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Unidad y Carismas

EDITORIAL

La comunión entre realidades

carismáticas en la Iglesia de hoy

EEEE
L Forum celebrado esta vez en la Sala de los Pueblos de los Misioneros de la Consolata,
en Roma, con el título Antiguos y Nuevos Carismas. Un camino de comunión, quería pro-
mover afrontar la “novedad” de la que son portadores los carismas suscitados por el Espí-

ritu en los años posteriores al Concilio Vaticano II. Es un tema de particular interés por la actuali-
dad no sólo para la vida consagrada, sino para todo el conjunto eclesial. La Exhortación Apostóli-
ca Vita Consecrata urge a interrogarse sobre las “nuevas formas” de vida evangélica, las “nuevas
fundaciones”, las “nuevas comunidades”, las “nuevas formas de vida consagrada” (n. 62).

Hasta donde nos ha permitido el espacio de la versión española de nuestra revista, ofrecemos
la mayor parte de las intervenciones y reflexiones presentadas durante el encuentro, recogiendo
tanto las preciosas contribuciones de carácter histórico-jurídico y teológico, como el conjunto de
las experiencias y de las presentaciones expuestas por los diversos representantes de varias de
estas “nuevas comunidades” nacidas tras el Concilio y difundidas durante los últimos decenios.
Durante el Forum se leyeron también algunas páginas significativas de diversos Fundadores so-
bre la naturaleza y misión de las fundaciones a las que se hacía referencia.

El texto inspirador del encuentro fue el n. 30 de la Instrucción Caminar desde Cristo, en la
cual, a propósito de la comunión entre “antiguos” y “nuevos” carismas eclesiales, se afirma:

«No se puede afrontar el futuro en dispersión. Es la necesidad de ser Iglesia, de vivir juntos
la aventura del Espíritu y del seguimiento de Cristo, de comunicar las experiencias del Evange-
lio, aprendiendo a amar la comunidad y la familia religiosa del otro como la propia. Los gozos
y los dolores, las preocupaciones y los acontecimientos pueden ser compartidos y son de todos…
En relación con las nuevas formas de vida evangélica se pide diálogo y comunión… Los anti-
guos Institutos, muchos de los cuales han pasado en el transcurso de los siglos por el crisol de
pruebas durísimas que han afrontado con fortaleza, pueden enriquecerse entablando un diálogo

La edición madre de nuestra revista, la italiana “Unità e Carismi”, dedicó el Forum
del mes de octubre pasado, tenido en Roma, a ofrecer una ocasión para profundizar,
compartir y vivir la comunión entre carismas antiguos y nuevos.
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e intercambiando sus dones con las fundaciones que ven la luz en nuestro tiempo… Del encuen-
tro y de la comunión con los carismas de los movimientos eclesiales puede nacer un recíproco
enriquecimiento».

Es una indicación y al mismo tiempo una tarea a realizar.

Se pudo así dibujar una descripción, aun cuando fuera incompleta y, por supuesto, no exhaus-

tiva, de la historia y de la difusión geográfica de estas realidades, con indicación de la tipología,

acentuación de las cuestiones jurídicas fundamentales que suscitan, y determinación de los ras-

gos comunes y criterios identificativos. Se trata, en efecto, de una “novedad” no sólo cronológi-

ca, sino de un relevante presupuesto eclesial, tal como se desprende de la presentación que cada

“grupo” hace de sí mismo en las páginas que siguen, al poner de relieve tanto su origen, natura-

leza y lugar en la Iglesia, como la aportación característica a la vida de la Iglesia y de la socie-

dad, o los modos de relación con las demás realidades carismáticas presentes en la Iglesia.

De este modo surgió el variopinto y rico panorama aquí presentado, testimonio de la vitalidad

del Espíritu Santo que en cada tiempo suscita energías nuevas para la Iglesia y la sociedad, como

ya hizo para los carismas y los respectivos Fundadores de los siglos pasados. 

El “enriquecimiento mutuo”, que brota del encuentro y de la comunión de las nuevas comuni-

dades y de los movimientos eclesiales con los carismas más antiguos, no se reduce a una mera

afirmación teórica y de principio, sino que es necesario mostrarlo en lo concreto mediante cola-

boraciones eficaces, profundizando en el conocimiento y en la valorización de los otros caris-

mas, convergencia y sinergia en el testimonio de fe y en la acción evangelizadora, conciencia de

la común llamada a la santidad y al diálogo y comunión eclesial. Algunas experiencias y pistas

de reflexión en esta dirección se ofrecen en este número de la revista.

Mauro Mantovani, s.d.b.
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«El Espíritu Santo también enriquece a toda la Iglesia evangelizadora con distintos
carismas. Son dones para renovar y edificar la Iglesia. No son un patrimonio cerrado,
entregado a un grupo para que lo custodie; más bien son regalos del Espíritu integra-
dos en el cuerpo eclesial, atraídos hacia el centro que es Cristo, desde donde se encau-
zan en un impulso evangelizador. Un signo claro de la autenticidad de un carisma es
su eclesialidad, su capacidad para integrarse armónicamente en la vida del santo Pue-
blo fiel de Dios para el bien de todos. Una verdadera novedad suscitada por el Espíri-
tu no necesita arrojar sombras sobre otras espiritualidades y dones para afirmarse a sí
misma. En la medida en que un carisma dirija mejor su mirada al corazón del Evan-
gelio, más eclesial será su ejercicio. En la comunión, aunque duela, es donde un caris-
ma se vuelve auténtica y misteriosamente fecundo. Si vive este desafío, la Iglesia pue-
de ser un modelo para la paz en el mundo».

Papa Francisco, Evangelii Gaudium, n. 130.
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SSSS
EGÚN el diccionario, la palabra
“sorpresa” significa: «Impresión de
conmoción, de emoción o de maravilla

que produce lo inesperado, lo raro o lo incom-
prensible». Toda sorpresa afecta al compor-
tamiento del hombre en sus relaciones so-
ciales, con la creación y en la relación con-
sigo mismo; o sea interpela su camino per-
sonal, que guarda siempre relación con los
demás, con la cultura de pertenencia y con
el futuro. Pero ¿qué significado adquiere
cuando el sujeto agente es Dios mismo?
¿Qué mensaje transmite y cuáles son las
sorpresas de Dios? Las sorpresas de Dios
tienen que ver siempre con su relación con
el hombre y con su amor de Padre que quie-
re su salvación, es decir, que viva la vida en
plenitud de libertad y de amor. Sus inter-
venciones revelan quién es Dios, su rostro

y, al mismo tiempo, el rostro del hombre, su
misión en la historia.

Tendríamos que volver a recorrer, en la
oración y en el silencio interior, la historia
de la salvación. El primer acto de amor de
Dios sorprendente es la creación del hom-
bre, al cual Dios le confía el universo como
“con-creador” en el proceso de desarrollo
armonioso hacia su perfeccionamiento (Gn
1, 27-28; Ap 21) y la promesa de no aban-
donarlo no obstante el rechazo de la rela-
ción con Él: el Dios que paseaba en el pa-
raíso con el hombre conversando familiar-
mente. No destruye al pecador o castiga de
modo definitivo al hombre que ha elegido
como hijo adoptivo en Cristo (cf. Ef 1, 4),
sino que se hace presente en su camino de
soledad y de sufrimiento para ayudarle a
reencontrar el sendero que lo devuelva a

Santino Bisignano, o.m.i.

Las sorpresas de Dios.
En Él nos ha elegido
antes de la creación del mundo

PERSPECTIVAS

Nos habíamos acostumbrado a un Dios previsto y previsible. Últimamente ha “recupera-
do” su libertad y creatividad, mediante el reflorecimiento de la vida consagrada, que se ha
hecho más consciente de su carisma profético, para ayudar al mundo a descubrir dimensiones
que van más allá de su imaginación.
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casa, a acoger el amor de misericordia que
regenera, transforma, abre nuevas perspec-
tivas de vida, hace florecer pesonas y pue-
blos. Las sorpresas de Dios desconciertan
al hombre y ponen en crisis su modo de ver
y construir su vida personal y social según
los criterios que nacen de un corazón en-
durecido y producen las “obras de la car-
ne” (Ga 5, 18).

La historia de la salvación, inmenso
acontecimiento de amor

Dios realiza en Cristo, su Hijo amado,
una nueva creación. Toda la historia de la
salvación es un inmenso acontecimiento de
amor, que llega a cada persona, a todos los
pueblos, el pueblo que Dios se ha elegido
para ser mensajero e instrumento de salva-
ción en profunda unión con Él. Y es justa-
mente aquí donde nos quedamos sorpren-
didos ante una sobrecogedora sorpresa de
Dios: la unión con Él tiene el carácter de la
unidad que vige entre las Tres Personas Di-
vinas, de la que se hace partícipe al hombre,
en Cristo, con la creación y con la reden-
ción (Ef 1, 3-12; Jn 17, 11.21).

La maduración de estas realidades en la
conciencia y en la vida es gradual, progresi-
va, respetando los ritmos de crecimiento
del hombre y de los pueblos, y sus condicio-
nes. Dios educa caminando con el hombre.
Lo confirman las alianzas con Noé, con
Abrahán, el pacto del Sinaí y la entrega de
la ley a los peregrinos del desierto, pero so-
bre todo el don de su presencia, que consti-
tuye a los esclavos fugitivos de Egipto como
pueblo suyo: Habita con ellos en una tien-
da, haciéndose peregrino como ellos. Para
la mente humana es inimaginable este
amor. Nos quedamos en silencio, asombra-
dos, dejando brotar del corazón el “heme
aquí” de la reciprocidad del amor, que apa-
ga el temor condicionante de las fragilida-
des y del pecado. Y de los corazones libres,

temerosos de Dios, se elevan himnos de
alabanza, de bendición, de afecto, de im-
ploración, de intercesión.

La eterna tentación

Sin embargo, encerrado en los propios
egoísmos, minado por el viurs del orgullo,
su pueblo continúa rechazando con los he-
chos al Dios de la Alianza, incluso después
de las proclamaciones de fidelidad. El hom-
bre se crea sucedáneos, los ídolos, que son
hechura suya, como queriendo justificar
sus debilidades e iniquidades, pero que «tie-
nen boca y no hablan, ojos y no ven, pies y no
andan» (Sal 115, 5-7; Is 44, 9).

«El destino de quienes adoran a estos objetos
sin vida es llegar a ser semejantes a ellos: impo-
tentes, frágiles, inertes. En esta descripción de la
idolatría como religión falsa se representa clara-
mente la eterna tentación del hombre de buscar
la salvación en “las obras de sus manos”, po-
niendo su esperanza en la riqueza, en el poder, en
el éxito, en lo material»1.

Los ídolos son motivo subsiguiente de
división, de conflictos, de pobreza moral y
social. Para remover los ánimos y desper-
tar el bien oculto en lo profundo de los co-
razones y la nostalgia de la casa paterna,
Dios interviene sin cansarse nunca, sor-
prendiendo con su amor de misericordia y
confiando en el pueblo rebelde. Se escoge y
forma personas, hombres y mujeres, como
testigos suyos, profetas y mensajeros. Así

N.º 90 - Abril - Junio 2014
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La asombrosa sorpresa de Dios es
haber querido llamar al hombre,
miembro de un pueblo peregrinante,
a «cooperar cada vez más en el misterio
de la redención» como canta la comu-
nidad cristiana en la Liturgia.
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Oseas, Isaías, Ezequiel: «Los atraía con lazos
de amor, yo era para ellos como quien alza a un
niño contra su mejilla; me inclinaba y le dada
de comer» (Os 11, 4). «Vamos a discutir esto,
dice el Señor. Aunque fuesen vuestros pecados
como la grana, como nieve blanquearán. Si fue-
ran rojos como púrpura, como lana quedarán»
(Is 1, 18). «Haré bajar sobre ellos mi Espíritu»
(Ez 37, 1-14). Los huesos secos se tornan
pueblo, hombre nuevo, el hombre y la mujer
del designio de Dios, su creador y salvador. En

su amor, el Padre prepara a su pueblo a
acoger el gran don que deja callados de es-
tupor y fascina a los puros de corazón y a
los pobres de espíritu. Envía a su Hijo:
«Dios ha amado tanto al mundo que le ha entre-
gado a su Hijo unigénito para que todo el crea
en Él no perezca sino que tenga la vida eterna»
(Jn 3, 16). Jesús, el Verbo encarnado, dirá a
los suyos y a la gente: «Yo no he venido para
condenar al mundo, sino para salvarlo» (Jn 12,
47). «La piedra descartada por los constructores
se ha convertido en piedra angular; esa es la
obra del Señor, una maravilla a nuestros ojos»
(Sal 119, 22-23; Mc 12, 1-12).

Cooperar en el misterio de la redención

La asombrosa sorpresa de Dios es ha-
ber querido llamar al hombre, miembro de
un pueblo peregrinante, a «cooperar cada
vez más en el misterio de la redención», como
canta la comunidad cristiana en la Litur-
gia2; o mejor, llama a todos los hombres,
según su condición, y a su Pueblo, conver-
tido en Cuerpo de Cristo Resucitado y

Templo del Espíritu. Así Él sigue estando
presente, con su Pueblo, entre todas las
Gentes. Se hace presente en los modos
que son cercanos al hombre e que interpe-
lan su libertad y su amor para que aprenda
a vivir la vida en el amor: amando con
todo su ser a Dios y al prójimo. Si apare-
ciera en su esplendor, como Jesús en el
monte de la Transfiguración, la respuesta
del hombre sería condicionada y no libre,
como el que, en el Evangelio, seguía a
Jesús por los milagros y las obras que rea-
lizaba; el hombre no entendería el amor
que el Padre tiene por él y no haría la ex-
periencia que suscita una respuesta de
amor. Dios no interviene con la fuerza o
con el encanto fascinante, sino “amando
primero” (1Jn 4, 18-19; Rm 5, 5-11).

Este es un gran misterio de amor, y no-
sotros necesitamos el don del Espíritu
para entrar en él y vivir la vida en la co-
munión, el terreno en que cada uno se
mueve y florece caminando junto a los
demás, en una sorprendente creatividad,
fruto del compartir el propio don en la
unidad: darse a los hermanos, injertados
en el Verbo que se ha encarnado hacién-
dose uno de nosotros hasta el culmen de
la Cruz, donde el amor entre las tres Per-
sonas divinas y hacia nosotros se ha con-
vertido en la nueva creación. No se es
“imagen y semejanza” de Dios, nuestro
Padre, si no hay libertad y amor. El segui-
miento de Cristo es un recorrido para en-
trar y vivir dentro del misterio de comu-
nión, de corresponsables, en la obra de la
nueva creación. Todo gesto, todo acto,
toda opción tiene esta cualidad y dinamis-
mo en el camino «hasta alcanzar la medida
de la plenitud de Cristo» (Ef 4, 13).

Las continuas sorpresas de Dios

Son realidades que sorprenden siempre e
invitan a la oración porque no son alcanza-

Solo mediante la oración pode-
mos estar siempre abiertos a las sor-
presas de Dios, como obras de su
amor.
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bles y averiguables con la sola inteligencia
ni con un sistema de ideas bien estructura-
das. Son realidades que nos superan, reve-
ladas por el amor del Padre. Viene a la
mente la oración de Jesús al Padre: «He ma-
nifestado tu nombre a los hombres que tú me has
dado tomándolos del mundo» (Jn 17, 6). Por

consiguiente, solo mediante la oración po-
demos estar siempre abiertos a las sorpre-
sas de Dios, como obras de su amor. «Mi
Padre sigue trabajando, y yo también trabajo»
(Jn 5, 17): y nosotros, porque somos hijos
en el Hijo y miembros de su Cuerpo, actua-
mos en Él «para hacer a todos partícipes de la
redención»3.

Este dato ilumina, si nos referimos a la
dimensión carismática de la Iglesia, el don
de la vida consagrada, de los Fundadores y
Fundadoras de las Familias Religiosas.
«Los dones mismos infundidos por el Espíritu
están ordenados por voluntad de Cristo y por su
naturaleza al Cuerpo entero, en orden a vivificar
sus funciones y actividad»4.

La Exhortación Apostólica postsinodal
Vita Consecrata los presenta en las diversas
formas, sirviéndose de una imagen: la de la
«planta llena de ramas que hunde sus raíces en el
Evangelio y da frutos copiosos en cada época de
la Iglesia»5. Los fundadores, desde los oríge-
nes hasta hoy –Basilio, Macrina, Pacomio,
Agustín, Benito, Francisco, Clara, Ignacio,
Teresa de Jesús...– son dones que el Padre
hace a la Iglesia y a la humanidad por me-

dio del Hijo en el Espíritu. Así hay que ver
a los fundadores, en la comunión eclesial y
en su fuerza profética con frecuencia provo-
cadora, y solo después en su santidad, que
es fruto de su profunda y especial comu-
nión con Cristo y de la pasión por la evan-
gelización; por esto son preciosos testigos y
modelos, pero hay que superar la tentación
comprensible de hacer de ellos “ídolos”
que venerar, empobreciendo de ese modo
«la experiencia del Espíritu»6 que nos han
transmitido y que constituye nuestra identi-
dad carismática. Los fundadores y sus fa-
milias religiosas se han de ver siempre en
relación a la Iglesia. Cuando se debilita esta
relación originaria y no se la explicita, se
corre el riesgo de la autoreferencialidad,
con consecuencias de cerrazón, defensa y
de esterilidad.

Apostar la propia libertad sirviendo

Estas son las sopresas de Dios que de-
vuelven dignidad y plenitud al hombre con
la victoria sobre el Maligno por la partici-
pación en la vida de la Trinidad. En Cristo,
el hombre está ahora en condición de apos-
tar su libertad sirviendo y construyendo;
puede actuar en la historia, unido al Padre,
que sigue conversando familiarmente con
él. Así puede soñar una sociedad distinta,
en la paz y en la justicia, creativa y agrada-
ble, resplandeciente de belleza por la comu-
nión entre personas, pueblos, culturas, por-
que está en situación de vencer el mal con
el amor (Rm 12, 21).

Cada uno puede descubrir las sorpresas
de Dios en su propia vida, su amor perso-
nal, y, en la relación con Él, encontrarse a sí
mismo y su propio lugar en la sociedad. Lo
mismo sucede con cada familia y cada pue-
blo. Pero toda sorpresa nos lleva siempre
hacia Él, lo hace sentir presente como Pa-
dre, Madre, Compañero de vida, Guía, Pas-
tor y Maestro.

N.º 90 - Abril - Junio 2014
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Cada uno puede descubrir las sor-
presas de Dios en su propia vida, su
amor personal, y, en la relación con
Él, encontrarse a sí mismo y su pro-
pio lugar en la sociedad. Lo mismo
sucede con cada familia y cada pue-
blo. Pero toda sorpresa nos lleva
siempre hacia Él.
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humanidad que conocía enormes conquis-
tas e inmensos sufrimientos, generados por
la pretensión de dominio del hombre sobre
el hombre y sobre la creación mediante las
mismas conquistas de las ciencias y el po-
der del mundo económico.

Hermanos y hermanas,
¡buenas noches!

Un segundo icono nos ha atrapado a to-
dos, en la alegría y en la esperanza inespe-
rada. La sorpresa de Dios se llama papa
Francisco, aparecido en el balcón para la
Bendición Apostólica Urbi et Orbi. Con sen-
cillez se dirigió a todos: «Hermanos y herma-
nas, ¡buenas noches!». Aquel “buenas no-
ches” llegó a los ánimos e hizo que lo sin-
tiéramos enseguida uno de nosotros. «Voso-
tros sabéis que el deber del cónclave era dar un
Obispo a Roma. Parece que mis hermanos carde-
nales se han ido a buscarlo casi al fin del mun-
do... pero estamos aquí». Después de haber
agradecido la acogida y orado «por nuestro
obispo emérito Benedicto XVI», llamó a todos
a emprender junto con él el nuevo camino
que iniciaba en ese momento:

«Y ahora comenzamos este camino: Obispo y
pueblo. Este camino de la Iglesia de Roma, que
es la que preside en la caridad a todas las Igle-
sias. Un camino de fraternidad, de amor, de con-
fianza entre nosotros. Recemos siempre por noso-
tros: el uno por el otro. Recemos por todo el mun-
do, para que haya una gran fraternidad. Os de-
seo que este camino de Iglesia, que hoy comenza-
mos y en el cual me ayudará mi Cardenal Vica-
rio, aquí presente, sea fructuoso para la evangeli-
zación de esta ciudad tan hermosa».

Y esta es la gran sorpresa: «Y ahora quisie-
ra dar la bendición, pero antes os pido un favor.
Antes que el obispo bendiga al pueblo, os pido
que oréis al Señor para que me bendiga: la ora-
ción del pueblo pidiendo la bendición por su obis-
po. Hagamos en silencio esta oración de vosotros
sobre mí».

Los dos Iconos

En esta luz podemos mirar el evento del
Vaticano II como el coloquio del Padre en
Cristo Jesús con su pueblo con palabras de
verdad y de amor: un querer enfocarlo de
nuevo para saber y poder desarrollar su mi-
sión en el mundo contemporáneo con una
nueva frescura evangélica y pasión. Perma-
nece en el corazón de la historia de la Igle-
sia el icono de Juan XXIII de rodillas de-
lante del Señor en la Eucaristía. Unos días
después, el 25 de enero de 1959, fiesta de la

conversión de san Pablo, anunciará el Con-
cilio ante el asombro de todos. El Concilio,
como dirá él, no ha madurado «como el fruto
de una prolongada meditación, sino como la flor
espontánea de una primavera inesperada. Nos
hemos escuchado una inspiración. Nos hemos
considerado su espontaneidad, en la humildad
de nuestra alma, como un toque imprevisto e
inesperado». Puede decirse que fue una sor-
presa de Dios también para él, pero dijo
“Heme aquí” y puso en marcha un proceso
de renovación que ha alcanzado el corazón
mismo de la Iglesia y ha interpelado a la
humanidad. «Estoy a la puerta y llamo. Si al-
guien escucha mi voz y me abre la puerta, en-
traré y cenaré con él y él conmigo» (Ap 3, 20). A
esta mesa se sentó Pedro con todo el pueblo
de Dios, siguiendo al Cordero adonde lo
llevara (cf. Ap 14, 1-5). El camino ha visto
al pueblo peregrinante recorrerlo guiado
por Pablo VI, Juan Pablo I, Juan Pablo II,
Benedicto XVI, y caminar en medio de la

11110000

«Un camino de fraternidad, de amor,
de confianza entre nosotros. Recemos
siempre por nosotros: el uno por el otro.
Recemos por todo el mundo, para que
haya una gran fraternidad».
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El silencio envolvió la plaza y quien es-
cuchaba, por todo el mundo, fue conquis-
tado por la sencillez y humildad de este
hombre llamado por Dios como sucesor de
Pedro para el hoy de la humanidad. «Ahora
os daré la Bendición a vosotros y a todo el mun-
do, a todos los hombres y mujeres de buena vo-
luntad».

Desde ese momento, el papa Francisco
comenzó a caminar con el pueblo, hacién-
donos tomar conciencia de que somos Pue-
blo de Dios, llamados todos a seguir a
Jesús y a testimoniar con la vida el amor
del Padre, un amor de misericordia que
abraza a todos los hombres. Un pueblo que
comparte el modo de vivir que Jesús ha
traído a la tierra, como María, un estilo de
vida que contagia positivamente a la socie-
dad con la luz y el amor de Cristo, Cami-
no, Verdad y Vida. En el primer encuentro
con los cardenales después del cónclave,
resumió en tres verbos el compromiso: ca-
minar, edificar, confesar:

«Quisiera que todos, después de estos días de
gracia, tengan el valor, precisamente el valor, de
caminar en presencia del Señor, con la Cruz del
Señor; de edificar la Iglesia sobre la sangre del
Señor, derramada en la cruz, y de confesar la
única gloria: Cristo crucificado. Y así la Iglesia
avanzará»7.

En las breves homilías de las celebracio-
nes diarias de la Eucaristía en Santa Mar-
ta, comentando el evangelio, continúa edu-
cando al pueblo de Dios en la sabiduría, en
la verdad y con un amor envolvente y con-
creto. En las audiencias generales, se su-
merge entre la gente e instruye con la pala-
bra, la cercanía, con su ternura y gran hu-
manidad. Y es justamente por la confianza
que transmite, la llaneza de su hablar, su
estilo de vida transparente, su fe, por las
que el pueblo de Dios y los pueblos acogie-
ron su invitación a la oración y al ayuno
por la paz en Siria. La sorpresa no fue solo
el anuncio del evento, sino la resonancia en

la gente, por todas partes. Aquel día, los
pueblos se convirtieron en “templo de ora-
ción” por la paz, unidos en la diversidad de
las lenguas y de credos: un canto de invo-
cación y de alabanza. Experimentaron el
don de la paz.

No tengáis miedo a las novedades 
y a las sorpresas de Dios

¿Cómo recorrer el camino unidos al
papa Francisco? «Hermanos, ¿qué tenemos
que hacer?» (Hch 2, 37). El papa Francisco lo
ha indicado, llevándonos al corazón del
Misterio Pascual, con las celebraciones y
homilías de la Vigilia de Pascua y de la So-
lemnidad de Pentecostés de 2013: No
tengáis miedo a las novedades y a las sorpresas
de Dios, como diciendo: el camino se reco-
rre fiándonos y confiándonos a Él plena-
mente. La Resurrección es la verdadera no-
vedad y el nuevo comienzo. Cristo Crucifi-
cado-Resucitado como Pastor y Guía es la
inimaginable sorpresa de Dios. Cuando
Dios se revela, trae novedad, transforma y
pide fiarse totalmente de Él.

«La novedad que Dios trae a nuestra vida es
lo que verdaderamente nos realiza, lo que nos da
la verdadera alegría, la verdadera serenidad, por-
que Dios nos ama y solo quiere nuestro bien»8.

Como sabio educador del pueblo de
Dios, advierte de los peligros que la historia
ha registrado y que corremos: «La novedad
nos da siempre un poco de miedo, porque nos
sentimos más seguros si tenemos todo bajo con-
trol, si somos nosotros los que construimos, pro-
gramamos, planificamos nuestra vida, según
nuestros esquemas, seguridades, gustos. Y esto
nos sucede también con Dios»9. Y prosigue
ayudándonos a tener confianza y valor:

«Con frecuencia lo seguimos, lo acogemos,
pero hasta un cierto punto; nos resulta difícil
abandonarnos a Él con total confianza, dejan-
do que el Espíritu Santo anime, guíe nuestra
vida, en todas las decisiones; tenemos miedo a

N.º 90 - Abril - Junio 2014

11111111Perspectivas

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 11



que Dios nos lleve por caminos nuevos, nos sa-
que de nuestros horizontes con frecuencia limi-
tados, cerrados, egoístas, para abrirnos a los
suyos.[...] El Espíritu Santo nos hace entrar en
el misterio del Dios vivo y nos salva del peligro
de una Iglesia gnóstica y de una Iglesia auto-
rreferencial, cerrada en su recinto; nos empuja
a abrir las puertas para salir, para anunciar y
testimoniar la buena nueva del Evangelio,
para comunicar la alegría de la fe, del encuen-
tro con Cristo. El Espíritu Santo es el alma de
la misión»10.

El papa Francisco quiere un pueblo vivo,
audaz, sencillo, misericordioso, dispuesto a
servir como el Maestro, que ama a cada
persona y a todos los pueblos. En la caridad
“ofrece la verdad” que hace libres. Este es,
pues, el estilo y las disposiciones para cami-
nar juntos, “Obispo y pueblo”: no cerrarse
a la novedad que Dios quiere traer a nues-
tra vida, no cerrarse en sí mismo, no perder
la confianza, no resignarse nunca. Tener
presente lo que Dios ha hecho y hace por
nosotros, tener presente el camino recorri-
do. Esto abre el corazón a la esperanza en
el futuro. Aprender y hacer memoria. Ora-
ción. Ir entre la gente, a las periferias de la
existencia humana. Ir por los nuevos cami-
nos trazados por Dios.

Mirad al futuro al cual 
os proyecta el Espíritu

«No tengáis miedo de las novedades de
Dios». Cada sorpresa es lugar de encuen-

tro, es una llamada y un compromiso en la
confianza, a abandonarse en el Señor. Hay
una frase de Juan Pablo II que explica cuá-
les son las responsabilidades del Cuerpo
de Cristo y de cada uno de sus miembros:
«Vosotros no solamente tenéis una historia glo-
riosa para recordar y contar, sino una gran his-
toria que construir. Poned los ojos en el futuro,
hacia el que el Espíritu os impulsa para seguir
haciendo con vosotros grandes cosas»11. Lo
dice a los religiosos y a las religiosas justa-
mente por su función profética en la Igle-
sia. «Los religiosos son profetas. Testimonian
cómo ha vivido Jesús en esta tierra y anuncian
cómo será en su perfección el Reino de Dios. La
profecía provoca murmullo, ruido, pero en rea-
lidad su carisma es ser levadura: la profecía
anuncia el espíritu del Evangelio»12. La meta
del camino: una nueva humanidad, una
sociedad que vive en la paz y en la justicia
y se convierte en familia de pueblos. ¿Es
imposible mirando al hoy? Quizá es la
utopía del amor, pero el camino ya ha co-
menzado y sus frutos riegan los desiertos.
La vida del hombre con Dios es historia de
salvación. ¿No ha dicho Jesús que el Rei-
no de Dios es levadura en la masa y noso-
tros sal y luz (Mt 5, 13-16; Mt 13, 33)?

1 Benedicto XVI, Catequesis Salmo 134, Audien-
cia General 05-10-2005.

2 Cf. Misas Marianas, María Madre y mediadora de
gracia.

3 Cf. Misa por la Iglesia universal I.
4 Mutuae Relationes, 5
5 Cf. Vita Consecrata 5-12;62.
6 Mutuae Relationes, 11.
7 Francisco, Homilía Santa Misa con los cardena-

les, 14-03-2013.
8 Francisco, Homilía, 19-05-2013 (Pentecostés –

Encuentro con los Movimientos Eclesiales).
9 Ibid.
10 Ibid.
11 Vita Consecrata, n. 110.
12 A. Spadaro, Entrevista al Papa Francisco.

Unidad y Carismas

«La novedad que Dios trae a nuestra
vida es lo que verdaderamente nos reali-
za, lo que nos da la verdadera alegría, la
verdadera serenidad, porque Dios nos
ama y solo quiere nuestro bien».
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Introducción

Hablar de nuevos carismas es ante todo ha-
cer referencia a la fecundidad del Espíritu y
a que el Señor en cada tiempo no deja que
falten en la Iglesia dones de gracia y cami-
nos de santidad. Antes de comenzar a hablar
de nuevos carismas, es oportuno indicar de
qué queremos hablar en esta intervención.
Compartiendo la posición del profesor
Giancarlo Rocca, en este contexto no nos re-
ferimos a los Institutos que ya han recibido
una aprobación como institutos seculares o
bajo otras formas jurídicas (por ejemplo, No-
tre-Dame de Vie, Schöenstatt o el Opus Dei).
Igualmente no pretendemos considerar aquí
a los grupos sin vida común o movimientos
eclesiales que dejan a sus miembros una ple-
na libertad en las opciones de vida (celibato
o matrimonio) y de profesión (por ejemplo,
la Acción Católica, Comunión y Liberación, el
Camino neocatecumenal, los Cursillos, la Obra
de María-Movimiento de los Focolares).

En la presente intervención reducimos
nuestro campo y por tanto el alcance de la
expresión nuevos carismas a las conocidas
como nuevas o renovadas formas de vida consa-
grada, nuevas comunidades o asociaciones de
vida evangélica a las que se refiere la Exhor-
tación apostólica Vita Consecrata en los nú-
meros 12 y 62. Por tanto, restringiendo un
poco el campo, nos referimos aquí a esos
grupos o fundaciones que viven el celibato
(prometido con votos u otros vínculos sa-
grados), adoptan en todo o en parte la vida
común, practican el compartir los bienes, se
someten internamente al régimen de res-
ponsables libremente elegidos en especiales
asambleas, viven de forma autónoma como
comunidades de consagrados o como con-
sagrados asociados a algún movimiento,
con formas de participación que varían des-
de la asociación a la integración de pleno
derecho en el grupo1.

Dicho esto, ofrecemos a continuación
sencillamente algunos datos estadísticos

Leonello Leidi, c.p.

Nuevos carismas:
dimensión histórico-jurídica

El análisis de las nuevas formas de vida consagrada presenta gran variedad junto con ele-
mentos comunes fundamentales. La Iglesia las está estudiando y también acogiendo con re-
conocimiento como nuevas floraciones del árbol enraizado en el Evangelio de Cristo.

PERSPECTIVAS
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útiles para conocer la consistencia y la difu-
sión del fenómeno de las nuevas comunida-
des o formas nuevas, surgidas en particular
en los últimos sesenta años, especialmente
después del Concilio Vaticano II, así como
proporcionar algunos criterios teológico-
jurídicos para el discernimiento eclesial y el
encuadramiento canónico.

Datos históricos y estadísticos

Un primer intento de censo del fenóme-
no de las nuevas comunidades o formas
nuevas de vida consagrada es el elaborado
por el ya citado profesor Giancarlo Rocca
s.s.p., Director del Diccionario de los Insti-
tutos de perfección y Presidente del Comité
Históricos Religiosos, y recogido en una
publicación titulada: Primer censo de las nue-
vas comunidades2. El periodo histórico exa-
minado de forma sistemática es el que va
desde 1960 aproximadamente hasta hoy,
aunque al principio se presentan algunas
comunidades cuya fecha de fundación es
anterior a los años del Concilio Vaticano II.
Dada la dificultad de precisar la expresión
“nuevas comunidades” –es decir, si lo de
“nuevas” es sólo en sentido cronológico o
“nuevas” en cuanto a innovadoras– el autor
ha considerado oportuno señalar como
nuevas a partir de 1960 en adelante.

En el texto, siguiendo una subdivisión en
columnas, se presenta el número progresivo
de las fundaciones, el año de formación del
grupo y otras indicaciones sobre la eventual
supresión o extinción, una síntesis de la his-
toria de la fundación y los datos de contac-
to actuales, por último se indica la nación
en que la comunidad fue fundada, con la
indicación del número progresivo de las
fundaciones en las respectivas naciones.
Las comunidades o fundaciones censadas
son alrededor de 800.

Gracias a la lista numérica es posible ob-
servar en primer lugar el ritmo de las funda-

ciones. Desde las primeras décadas de 1900
(1911-1950), en las que encontramos sólo
unas pocas decenas de fundaciones, se pro-
duce un continuo crecimiento que alcanza
su punto álgido en las décadas 1970-1980
(190 fundaciones) y 1980-1990 (222 funda-
ciones). Es interesante conocer qué nacio-
nes cuentan con un número mayor de fun-
daciones. A la cabeza se encuentra Estados
Unidos de América con 205 fundaciones,
siguiendo Italia (200), Francia (161), Ca-
nadá (47), Brasil (44), España (20). Estadís-
ticamente las naciones afectadas por el na-
cimiento de nuevas fundaciones son unas
40. Si de todas estas comunidades es en
cierto modo posible conocer los nombres,
el lugar de origen, las orientaciones espiri-
tuales y apostólicas, es bastante difícil co-
nocer con precisión la consistencia. De for-
ma general es posible decir que son pocas
las nuevas comunidades o formas nuevas
que cuentan con un considerable número
de miembros. Son muchas las fundaciones
que luego han desaparecido o de las que ya
no se tienen noticias; las marcadas así en el
texto al que nos referimos son más de 80.

El profesor Rocca intenta también una
lectura histórica del fenómeno que presen-
ta las siguientes características. El periodo
en que nacen las nuevas comunidades se
puede fijar de forma general poco después
de 1950 «cuando en el mundo occidental se vis-
lumbra la crisis de la vida religiosa tradicional,
junto al expandirse de la secularización, pero
también con el desarrollo de la espiritualidad
laical y de la conyugal, de los movimientos ecle-
siales y de un renovado sentido del radicalismo
evangélico»3. En esta línea, bajo el impulso
del Concilio, entre 1960 y 1970 emerge
fuertemente el deseo de volver a la expe-
riencia de los Hechos de los Apóstoles, con
una fuerte acentuación de la comunidad de
vida, olvidando los elementos distintivos
de las formas jurídicas (orden, congrega-
ción religiosa, instituto secular) que ante-

Unidad y Carismas
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riormente constituían uno de los pilares de
la vida consagrada.

Encontramos también muchas fundacio-
nes que se caracterizan por la intención de
dar nueva savia a los propios institutos o
mediante reformas internas o con la pre-
sencia de religiosos que salen del propio
instituto para fundar uno nuevo. En las co-
munidades innovadoras, especialmente a
partir de los años 80, se observa la tenden-
cia a preferir el instituto mixto, es decir,
compuesto por hombres y mujeres, sea divi-
didos en ramas o no, con una única direc-
ción general para todos. Muchas fundacio-
nes ven la presencia de laicos, incluso casa-
dos, a veces con las familias. No se trata
solo de un apostolado desempeñado a favor
de los laicos o de las familias, sino que son
los laicos mismos y las familias los que
están implicados, a veces incluso mediante
formas de vida común, en la vida misma y
en el apostolado del instituto.

La terminología

La complejidad del fenómeno se nota
también en el uso del vocabulario por parte
de los autores. Entre los términos más usa-
dos están los de nuevas formas de consagra-
ción, nuevas formas de vida consagrada, nuevas
fundaciones, comunidades de vida evangélica.
En general se concluye por utilizar el de
nuevas comunidades porque es más práctico.
Con frecuencia estas expresiones se utili-
zan como sinónimos o como términos in-
tercambiables, aunque en realidad no lo
sean. El uso indiscriminado de estos térmi-
nos, en efecto, es a menudo fuente de con-
fusión. Por ejemplo, la locución nuevas co-
munidades puede ser ambigua e incluso
equívoca. De la literatura producida re-
cientemente sobre la vida consagrada y por
los congresos realizados en los últimos
años sobre este tema, bajo la expresión nue-
vas comunidades encontramos, de hecho,

distintas realidades asociativas, que se pre-
sentan como tales, y todas invocan a la ex-
hortación Vita Consecrata (nn. 12 y 62). Por
su parte, la Congregación para los Institu-
tos de vida consagrada y las Sociedades de
vida apostólica, se ha orientado, desde los
primeros tiempos, a favor de la expresión
Familia eclesial de vida consagrada, es decir,
hacia una terminología técnico-jurídica,
donde la expresión “familia”, vinculada a
la tradición monástica medieval, indica la
posibilidad de aprobar un único instituto,
compuesto por una rama masculina y por
una femenina juntas, y la posibilidad que
en la familia no todos los miembros sean
necesariamente consagrados. Esta gran va-
riedad de vocabulario parece tener dos pre-
ocupaciones de fondo: en primer lugar, se
pretende remarcar que tales grupos, agre-
gaciones, comunidades no encajan en las
formas canónicas de la vida consagrada;
en segundo lugar, la intención es, por el
contrario, hacerlas entrar en el concepto te-
ológico-jurídico de vida consagrada, subra-
yando que se trata de nuevas formas.

Tipología

También la tipología es variada. Se dan,
en efecto:

a) formas más cercanas a la vida monástico-
religiosa entendida en sentido clásico. Se tra-
ta tanto de fundaciones nuevas, como de
fundaciones constituidas por religiosos y
religiosas que han decidido intentar nuevos
caminos para la renovación de sus institu-
tos, o también fundaciones de consagrados,
formadas como rama o ramificación de
movimientos eclesiales;

b) formas de vida apostólica, que escogen la
dimensión caritativa o de servicio;

c) formas procedentes del movimiento ca-
rismático. Tales formas, junto a las prove-
nientes de los movimientos eclesiales, se
distinguen entre:

Perspectivas 11115555

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 15



– comunidades de vida, con miembros
de vida común;

– comunidades mixtas, con miembros en
parte de vida común y parte de vida indivi-
dual;

– formas de vida común o no, con miem-
bros consagrados y con casados, también
con familias.

Características principales

Los rasgos principales de estas nuevas
formas o nuevas comunidades se pueden
resumir así:

a) un fuerte reconocimiento de la centra-
lidad de la comunión y del compartir la
vida;

b) gran valor dado a la pobreza;
c) estima de la hospitalidad y la acogida;
d) aprecio de la vida contemplativa y de

la dimensión interior;
e) posibilidad de votos o vínculos sagra-

dos de carácter temporal a tiempo indefini-
do y posibilidad de distintos modos de
compromiso en la comunidad;

f) vida mixta no sólo de consagrados,
mujeres y hombres, sino también de no ca-
sados y casados juntos;

g) nuevas formas de oración (en particu-
lar sobre el modelo carismático);

h) acentuación del valor de la Iglesia par-
ticular;

i) ausencia de obras apostólicas específi-
cas;

j) vida común incluso con hermanos per-
tenecientes a otras confesiones;

k) aceptación del compromiso político;
l) posibilidad de que la presidencia del

grupo y las cargas de gobierno sean confia-
das a mujeres.

Diferentes figuras jurídicas

La preocupación fundamental de las nue-
vas formas es la de mantener la unidad espi-

Unidad y Carismas
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ritual, apostólica y de vida de las distintas
realidades de que se componen, sin perder
el espíritu de los orígenes. En general di-
chos grupos son reticentes a aceptar solu-
ciones jurídicas que mortifiquen uno u otro
aspecto de su fisionomía. Para tutelar la es-
pecificidad propia adoptan diferentes figu-
ras jurídicas, que podemos resumir así:

– un único sujeto jurídico con comuni-
dad única, compuesta por sacerdotes, con-
sagrados y consagradas;

– un único sujeto jurídico con dos comu-
nidades distintas, masculina (compuesta
por sacerdotes y laicos) y femenina, ambas
con la profesión de los consejos evangéli-
cos;

– un único sujeto jurídico con comuni-
dad única, compuesta por sacerdotes, con-
sagrados y consagradas, y agregado o aso-
ciado el grupo de los casados;

– un único sujeto jurídico con dos comu-
nidades distintas, masculina (compuesta
por sacerdotes y laicos) y femenina, ambas
con la profesión de los consejos evangéli-
cos, y agregado o asociado el grupo de los
solteros y de los casados;

– una única realidad jurídica con una
sola comunidad, compuesta por sacerdotes,
laicos consagrados, laicas consagradas y
casados;

– una sola realidad jurídica con tres co-
munidades distintas: una masculina (com-
puesta de sacerdotes y laicos), una femeni-
na y una de casados;

– posibilidad de vida común y de vida in-
dividual, siempre perteneciendo a la misma
comunidad4.

Cuestiones jurídicas

Con relación al puesto eclesial y al consi-
guiente reconocimiento canónico, las nue-
vas comunidades o nuevas formas presen-
tan las siguientes cuestiones:

a) posibilidad o no posibilidad de apro-
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bar un único instituto masculino y femeni-
no de vida consagrada;

b) posibilidad de que la autoridad supre-
ma pueda ser confiada a un laico y en parti-
cular a una mujer;

c) posibilidad de que un instituto acepte
distintos estados de vida, clérigos y laicos,
consagrados y no consagrados (incluso los
cónyuges);

d) posibilidad de reconocer la temporali-
dad de los votos;

e) posibilidad de acoger como miembros
a los no católicos.

Algunas de estas cuestiones se han re-
suelto, otras esperan una ulterior reflexión,
y, finalmente, otras se presentan con muy
difícil solución.

Praxis eclesial

Ante una realidad tan variada y com-
pleja, tanto desde el punto de vista termi-
nológico como tipológico, son necesarios
criterios identificativos. La Congregación
para los Institutos de Vida Consagrada y
Sociedades de Visa Apostólica (IVCSVA),
frente a las demandas urgentes de algunos
Fundadores y Fundadoras, que querían
ver aprobada su obra como nueva forma de
vida consagrada, en el Congreso del 26 de
enero de 1990, en referencia al canon 605,
aprobó algunos criterios que sirvieran de
guía para identificar las nuevas formas, es-
tableciendo el procedimiento a seguir en
vistas a su aprobación y teniendo como
punto de partida la consideración de que
solo es posible hablar de nuevas formas
cuando no entran sin colisionar con las
formas de vida consagrada ya aprobadas.
Según estos criterios es posible identificar
una nueva forma de vida consagrada cuan-
do esta comprende los elementos esencia-
les descritos en los cánones 573-605, es
decir:

a) profesión de los consejos evangélicos,

con vínculos sagrados según el derecho
universal y propio;

b) estabilidad de vida;
c) dedicación con nuevo y especial título

a la alabanza divina, a la edificación de la
Iglesia y a la salvación del mundo;

d) vida fraterna, propia de cada instituto;
e) superiores internos, dotados de potes-

tad según el derecho universal y propio;
f) justa autonomía de vida, especialmen-

te de gobierno;
g) estatutos fundamentales, aprobados

por la autoridad eclesiástica competente;
h) erección por parte de la autoridad

eclesiástica competente.
Los quince años posteriores a la publica-

ción de la Exhortación Vita Consecrata, ate-
niéndose a los criterios establecidos en el
Congreso de enero de 1990, mejorados en
base a las indicaciones contenidas en la ex-
hortación post-sinodal, y posteriormente
confirmados, con algunas precisiones, en la
Congregación plenaria del 2005, la Congre-
gación para los Institutos de vida consagra-
da y Sociedades de vida apostólica proce-
dió por vía experimental, analizando caso
por caso, las solicitudes de aprobación que
habían sido enviadas por parte de los Obis-
pos. En particular, tratando de conseguir
dar respuesta a los rasgos de novedad pre-
sentados por las nuevas formas, la praxis de
la Congregación se ha consolidado en tor-
no a una peculiar figura jurídica llamada
Familia eclesial de vida consagrada, que se pre-
senta con las características aquí descritas.

a) Único sujeto jurídico institucional,
que puede tener distintas denominaciones
(por ejemplo, Comunidad, Familia, Frater-
nidad, Institución, Obra…), con único ca-
risma, único fin, único texto constitucional
y único gobierno, formado por dos ramas
principales de consagrados: hombres céli-
bes (clérigos y no clérigos) y mujeres solte-
ras, los cuales asumen los consejos evangé-
licos de castidad, pobreza y obediencia con

Perspectivas 11117777

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 17



votos públicos o con otros vínculos sagra-
dos, que son los miembros pleno jure; y
miembros asociados laicos, solteros o casa-
dos, vinculados al instituto de forma dife-
renciada con compromisos, compartiendo
el carisma, la espiritualidad y la finalidad
apostólica, pero no como miembros pleno
jure. Los asociados, aunque hagan referen-
cia a las Constituciones en lo que se refiere
a la espiritualidad y a la participación en la
misión, deben tener un Estatuto propio,
con normas que consideren la organización
interna y la relación con las dos ramas prin-
cipales.

b) En cuanto al gobierno, las ramas prin-
cipales tienen una estructura propia, dota-
da de una cierta autonomía, con un Presi-
dente que tiene autoridad (a determinar
cuánta y cuál) sobre toda la Familia eclesial y
garantiza la unidad como garante del caris-
ma. El Presidente está asistido por un Con-
sejo, formado, normalmente, por los Supe-
riores generales de las dos ramas principa-
les y por los respectivos consejos y, en algu-
nos casos, también por una representación
de la rama de los asociados.

c) El Presidente puede ser hombre (cléri-
go o no clérigo) o mujer. Si el Presidente no
es clérigo, las facultades como Ordinario
corresponden al superior de la rama mascu-
lina, que debe ser clérigo.

d) Análogamente a lo que ocurre con los
Institutos religiosos y las Sociedades de
vida apostólica clericales, con la aproba-
ción diocesana los miembros clérigos pue-
den ser incardinados al instituto.

La novedad de esta forma, respecto de
las formas de vida consagrada ya aproba-
das o existentes, consiste principalmente en
el hecho de incluir una variedad de miem-
bros de pleno derecho y no, en la unicidad
de un solo sujeto jurídico. Después de in-
vestigar en el archivo del Dicasterio pode-
mos afirmar que son aproximadamente
una treintena las realidades que se pueden

clasificar como nuevas formas/familias
eclesiales de vida consagrada.

Conclusión

Non nova sed noviter (No cosas nuevas sino
de nueva manera). A lo largo de la historia,
los nuevos carismas, así como las nuevas
formas de vida consagrada, han ido surgien-
do poco a poco, nunca han querido inten-
cionalmente suplantar a las anteriores. Un
signo del Espíritu y un estímulo para todos
parece ser precisamente el que los nuevos
carismas no se presentan como alternativos
o “mejores” que los existentes. De este
modo, para usar una imagen conciliar (cf.
Lumen Gentium, 43), tomada de la exhorta-
ción Vita Consecrata n. 5, la vida consagrada
se presenta como «una planta con muchas ra-
mas, que ahonda sus raíces en el Evangelio y pro-
duce abundantes frutos en cada época de la Igle-
sia». Jus sequitur vitam, nos enseñan los anti-
guos. Sin duda la validez de esta afirmación
se adapta plenamente a la realidad de las
nuevas formas de vida consagrada. Es nece-
sario partir siempre de la experiencia para
encontrar adecuadas y justas soluciones
jurídicas al nacimiento de nuevos carismas.

1 Cf. G. Rocca, Nuove forme di vita consacrata: le
nuove comunità, en  «Informationes SCRIS» 30
(2004/2) p. 89.

2 El volumen fue publicado como complemen-
to de otro volumen titulado Nuevas formas de vida
consagrada, a cargo de R. Fusco – G. Rocca, y que
contiene las Actas del congreso sobre Las nuevas
formas de vida consagrada y las nuevas Comunidades,
organizado por la Fraternidad Franciscana de Be-
tania –con ocasión del  25 aniversario de la funda-
ción– y por la Coordinadora Históricos Religiosos
(CSR, Roma), celebrado el 5 y 6 de octubre del
2007 en la Universidad Pontifica Urbaniana,
Roma.

3 Cf. G. Rocca, Nuove forme di vita consacrata,
cit. p. 98.

4 Ibid., pp. 107-108.

Unidad y Carismas
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EEEE
N la línea adoptada decididamente
en este número, que hemos querido
dedicar a las Nuevas Comunidades

que Dios ha suscitado en la Iglesia después
del Vaticano II, y que tratan de vivir la con-
sagración a Dios abriendo nuevos caminos,
pedimos a las comunidades que participa-
ron en el forum que presentaran algún es-
crito, mensaje o texto significativo de su
fundador o fundadora, para dejar hablar a
los que han recibido en primera persona el
don carismático y lo han hecho fructificar.

No todas las comunidades consiguieron
responder a nuestra petición. En algunos ca-
sos, ya que la presentación de la comunidad
la hacía el mismo fundador o fundadora, he-
mos buscado otro texto significativo. Es el
caso de Nuevos Horizontes. Hemos conse-
guido encontrar algún texto de Chiara Ami-
rante en una publicación suya. Será una pre-
sentación interesante, aunque parcial.

También hay que decir que los textos, es-
cogidos sin un criterio común que pudiera
servir de orientación, hablan de aspectos
muy diferentes, sin que exista una conexión
especial entre ellos.

No obstante, se perciben algunos ele-
mentos comunes, que nos muestran que
quienes nos están hablando no son perso-
nas cualesquiera, sino que son justamente
fundadores. Descubrimos esto en los textos
por la pasión manifestada en el cumpli-
miento de la misión, o por el lenguaje siem-
pre personal, que remite a la experiencia de
la propia vivencia y no permite que nos en-
contremos ante la pura teoría, por la radica-
lidad con la que se hace la propuesta, y por
dos rasgos característicos: la conciencia de
ser guiados por el Espíritu, aunque ellos no
saben adónde les conduce, y la inquietud
por responder a los signos de los tiempos, a
las necesidades de la Iglesia y de la humani-

Carlos García Andrade, c.m.f.

La palabra
a los fundadores

TESTIGOS

La sección “Testigos” de la revista está reservada normalmente a los que han sido testigos
de Dios por excelencia: los santos, especialmente los fundadores, y en ella solemos recoger tan-
to sus mensajes y escritos como estudios sobre ellos. Pero esta vez la dedicamos a presentar al-
gunos textos o mensajes de fundadores o de fundadoras de las nuevas comunidades, para te-
ner un contacto directo con ellos.
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dad, que es una dinámica característica de
los fundadores.

Hemos intentado así hacer llegar a nues-
tros lectores la palabra directa, aunque par-
cial, de estos nuevos fundadores.

Por ejemplo, tomemos, en primer lugar,
al P. Pancrazio Nicola Gaudioso, funda-
dor de la Fraternidad Franciscana de Beta-
nia, el cual nos cuenta cómo empezó a sen-
tir la urgencia de algo nuevo:

«Todo empieza en el silencio de la Casa de Lo-
reto, donde durante más de veinte años (de 1946 a
1967) fui hermano laico capuchino, encargado del
cuidado de la casa de la Sagrada Familia. […] Y
precisamente a la sombra de esta Santa Casita,
crisol de tanta santidad de vida, comienza a nacer,
como un brote todavía informe, el deseo profundo
de una novedad de vida […], la llamada a algo
nuevo que no sé cómo definir; en fin, el llama-
miento a una forma de vida consagrada que sepa
abrirse a las cambiantes necesidades relacionales
de una cristiandad emplazada ante cambios so-
ciales radicales.

Sentía que, con el ocaso de una cultura y de
una sociedad impregnada de valores de vida cris-
tiana, era necesario encontrar formas de vida
consagrada que supieran ser centros donde la ex-
periencia fundamental de Cristo resucitado no
quedase solamente para beneficio del Instituto,
sino que tuviera la posibilidad de irradiarse tam-
bién a través de todo el tejido eclesial.

Se me dio a entender que, como yo había sido
admitido a hacer la experiencia del amor de Dios
en el cenáculo del amor familiar de la Santa
Casa, igualmente había que dar a todos los fieles
la posibilidad de acceder a lugares donde, a
través de los sacramentos, la oración y la vida
fraterna, se pudiera encontrar efectiva y concreta-
mente este Amor transformante».

Por su parte, Don Carmelo Mezzasal-
ma, iniciador de la comunidad de S. Leoli-
no (Ponzano – Fiésole), comenta así la in-
tervención del Espíritu:

«Ah, qué significa comprender, por primera
vez, esa sencilla y decisiva palabra que indica el
Espíritu Santo, sabiendo bien a qué se refiere esa
Tercera Persona de la Trinidad, después de toda
una vida cristiana, aunque marcada por las tor-
tuosidades del pecado y por las perturbaciones
del alma. Permanecí desde la infancia dentro de
la vida cristiana y he conocido muchas “visitas”
de Dios, pero cuando digo “por primera vez” lo
digo con la firme conciencia de aquel momento,
de aquella presencia única e incisiva que no se
puede olvidar y que resiste a todos los ataques de
la razón, de la sensibilidad y de muchos y legíti-
mos miedos psicológicos, culturales, etc. Creo que
mi lejana vocación presbiteral, arrinconada des-
de hacía años, comenzó de nuevo desde aquella
presencia.

Desde aquel momento me incliné ante la Pa-
labra de Dios con espíritu renovado y seguro de
que allí estaba actuando la inspiración del Espí-
ritu mismo, pero desgraciadamente no parecía
que muchos cristianos buscaran esta “inspira-
ción” y pasaban de largo. En cierto sentido, ya
eran “inspirados” por aquello que creían ser, no
por lo que podrían llegar a ser con la ayuda y la
premura que Dios tiene de sus vidas. En cambio,
¡qué fuerza y profundidad podría brotar de ellos
si vivieran su fe en el contexto del Espíritu Santo!

Así, si buscamos demasiadas claridades y ga-
rantías, el Espíritu huirá de nuestras categorías
mentales y hasta de nuestras certezas humanas;

Unidad y Carismas
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«Como yo había sido admitido a ha-
cer la experiencia del amor de Dios en el
cenáculo del amor familiar de la Santa
Casa, igualmente había que dar a todos
los fieles la posibilidad de acceder a luga-
res donde, a través de los sacramentos, la
oración y la vida fraterna, se pudiera en-
contrar efectiva y concretamente este
Amor transformante».
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si reducimos sus ideales, el viento los arrastrará;
si aplicamos distinciones, el Espíritu las hará
permeables. Porque el Espíritu sopla donde quie-
re, tú oyes su voz y no sabes de dónde viene ni
adónde va. Y a ti, a tu pobre o grande fe, no le
queda más que seguirlo dócilmente con la con-
fianza de un niño, sin pedir o exigir más. Solo Él
conoce tu futuro y el de tu inspiración carismáti-
ca, ya que sabes bien que, en el peregrinaje mile-
nario de la Iglesia, otros se fiaron de Él y traza-
ron los hilos de un único y maravilloso tapiz has-
ta crear, en una única figura, el carisma de la
santidad y de la inspiración, el de la sabiduría y
de la predicación, de la vida fraterna, etc. Sí,
todo es gracia. Nada más que gracia, inexplica-
ble gracia, incluso en este tiempo nuestro de gran
pobreza y de profundos cambios, cuyo resultado
y consistencia aún no podemos precisar. Solo el
Espíritu es libre y creativo mucho más allá de
toda medida humana».

Don Jaime Bonet, fundador de la Frater-
nidad Misionera Verbum Dei, en su inter-
vención en el Sínodo sobre Vida Consagra-
da (1994), expresaba así su pensamiento so-
bre la Nueva Evangelización y su pasión
por anunciar el Evangelio.

«La nueva evangelización no es otra cosa que
divulgar de manera espontánea y necesaria la
Buena Noticia, que cada día es mejor y más nue-
va si dialogamos con el Señor. Hacer que los
demás lo conozcan y hablen personalmente con
Él constituye la plenitud de la alegría del após-
tol. Es proclamar a todas las gentes. “¡Gustad y
ved qué bueno es el Señor!”. Es anunciar des-
de los tejados lo que en la intimidad con el Señor
se saborea más allá de nuestros sentidos, lo que
Dios guarda para aquellos que escuchan su Pala-
bra y la ponen en práctica. Cada día podemos ve-
rificar que aquel que ha conocido personalmente
a Cristo, no puede sino seguirlo, anunciarlo y
emplear su propia vida para que todos lo conoz-
can y lo sigan […] Nuestra alegría disminuiría
si no compartiéramos con todos los hermanos la
alegría del Resucitado.

Pero hace falta una radicalidad de vida para
hacer creíble la nueva evangelización. Solo desde
esta experiencia vital brota con fuerza la nueva
evangelización. Cuanto más pobre, o mejor,
cuanto más radicalmente pobre es el apóstol, más
gozosamente descubre, día a día, la sorprendente
y admirable riqueza de Cristo. Y así, más fácil y
urgentemente la propaga. De modo que, como
decía Santa Teresa, para seguir a Cristo, más
que faltarnos, nos sobran muchas cosas […]

El diálogo con el Señor, que habita en noso-
tros y convive con nosotros, en una vida orante,
es fuente de un amor que por su naturaleza se di-
funde, que con Cristo y como Él se derrama y se
da por todos. Este mismo amor-alegría, con el
Señor, hace que invirtamos en la difusión de la
Buena Noticia todo el día y buena parte de la no-
che. Sabemos que la fuerte crisis personal y co-
munitaria en la vida religiosa, en las familias,
pueblos y naciones, no tiene otro origen que la
pérdida de Cristo en el corazón del hombre. Por
lo cual no solo nos sentimos obligados a predicar
el Evangelio, sino también a formar predicado-
res; discípulos que, a su vez, formen a otros, ca-
paces de predicar el Evangelio de Jesús en todo el
mundo.

Por caridad y justicia, ser Cristo es el primer
ideal y el tema fundamental que no podemos exi-
mirnos de presentar a toda persona. Tanto para
los jóvenes como para los adultos, es más entu-
siasmante el ser que el tener o el hacer. Quieren
seguir a Jesús viendo vidas radicadas en Cristo,
plenamente realizadas y felices. Lo que más les
puede convencer es la coherencia entre la Palabra
y la vida. He sido testigo de ello durante mis cua-
renta y dos años de predicación en los cinco con-
tinentes. Ser Cristo, imitar a Cristo, fascina al jo-
ven, al hombre y a la mujer de hoy».

Maria Elisabetta Patrizi, fundadora de
las Hermanas y Hermanos Franciscanos
Misioneros del Corazón de Jesús y de
María Inmaculada, contaba en un artículo
escrito en 1995 las distintas fuentes de la
inspiración recibida:

22221111Testigos
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«Creemos que el genio espiritual de dos gran-
des hombres y de dos grandes mujeres, Francisco
y Clara, Maximiliano Kolbe y Teresa del Niño
Jesús, se encuentran en querer “ser el Amor en
el corazón de la Iglesia”, Amor que acoge y
“repara”, amor que espera, acoge, ama, perdona,
renueva. Amor que no se cansa nunca, porque es
divino y hace florecer la estepa, saltar de júbilo el
desierto y el páramo (cf. Is 35, 1). Su amor fue y
es “maternidad”, caricia de Dios, sonrisa de
luz… todavía hoy, para la humanidad que sufre.
Y nosotros quisiéramos […] quisiéramos prolon-
gar su estilo y su presencia. Aunque sea pobre-
mente, queremos vivir toda la belleza de lo feme-
nino abierto a la Gracia, donado a la Inmacula-
da, para que con Ella y como Ella se haga ma-
ternidad espiritual, contemplación fecunda en
Cristo, acogida en la “casa” de un corazón total-
mente consagrado por el Espíritu. Nuestro ideal
es la Virgen de Nazaret: humilde y confiada aper-
tura a la palabra del Padre, al don del Espíritu,
en la incondicional adhesión a la misión del Hijo.

Es Ella el modelo concreto personal de mujer,
de educadora, de testigo, de esposa y de Madre,
de esa filiación divina, que es el patrimonio que
nos transmitió el Hijo Unigénito de Dios […] y
que nos aparta de cualquier peligro de esclavitud.
Nos devuelve nuestra libertad en la forma más
alta y adulta.

Como y con la Inmaculada, también noso-
tras, sus Hermanas, queremos educarnos y
educar en la escuela de María […]. Esta frater-
nidad-comunión, que es la Iglesia, es lugar espi-
ritual de educación al amor-comunión con
Dios y con los hermanos en la escuela de María.
Es Ella la Madre de Jesús, la Esposa del Espíri-
tu Santo y la hija primogénita del Padre, Aque-
lla que se abre a la Trinidad para darnos la Gra-
cia […] que quiere conducirnos al abandono
confiado de un Niño en los brazos del Padre y a
la participación activa y consciente en la misión
del Hijo.

Sí; necesitamos que la Inmaculada nos edu-
que a seguir a Cristo, que es el Camino, la Ver-
dad y la Vida (cf. Jn 14, 6) en todo momento.

P. Kolbe es maestro insuperable en esta escuela de
total abandono a la Inmaculada. Con Jesús y
con él, también nosotras nos entregamos a Ella,
la tomamos con nosotros, en nuestra vida perso-
nal. El estilo de María es el estilo de Nazaret, el
estilo de Loreto […], el estilo de la Porciúncula,
del ocultamiento, de la entrega, de la autentici-
dad, de la visitación, de Caná y de la Cruz: el es-
tilo de la Minoridad franciscana, un estilo
evangélico. Para aprenderlo se requiere humil-
dad y confianza, la opción de permanecer “en
Dios” casi en las rodillas de Ella, mirando ese
rostro materno en el que todo se refleja, y su
mano pura, escuchando la Palabra, que es la
Única de esta educadora sabia. La Inmaculada
es toda y solo de Dios, para Dios, comunicación
de Dios. María es don de Dios a nosotros, de no-
sotros a Dios».

Chiara Amirante nos cuenta dos convic-
ciones profundas que están arraigadas en
su alma después de un período de total os-
curidad espiritual en el que sentía la lejanía
de Dios:

«Dos certezas quedaron impresas en mi alma
después de esta experiencia: que no existe dolor
más grande que la no-comunión con Dios, por-
que nuestra alma tiene una profundísima sed de
paz, alegría y amor, y Él es su fuente; la otra, que
la única flecha que puede clavarse en un «co-
razón de piedra», que no logra sentir la presencia
de Dios es el amor. El amor que Jesús nos ha en-
señado y cuya medida es estar dispuestos a dar la
vida por los amigos (cf. Jn 15, 12-13). No por
nada, cuando el Verbo se encarnó, aun pudiendo
elegir hacer cualquier cosa, optó por morir en la
cruz por nosotros, y, tomando sobre sí nuestra
muerte, nuestra separación del Padre, nos ha
dado su misma vida y nos ha unido con Él».

También nos cuenta el comienzo:
«Empecé a ir a la estación Términi de noche,

impulsada por un simple deseo: poder compartir
esa plenitud de alegría que mi corazón había en-
contrado gracias al encuentro con Cristo resucita-
do, con aquellos hermanos que veía abandona-

Unidad y Carismas
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dos y desesperados. Así empecé a recorrer los “de-
siertos” de nuestra metrópolis y a entrar de pun-
tillas en las dolorosas historias del “pueblo de la
noche”. Realmente, no me imaginaba que se tra-
tara de un pueblo tan abundante de desespera-
dos, de personas solas, de marginados, de mendi-
cantes de amor, desfigurados por la indiferencia,
por el abandono, por la violencia […] ¡Cuántos
chicos en la flor de su juventud atenazados por
una náusea sutil, por un vacío existencial, conge-
lador, por una angustia mortal! ¡Cuántos her-
manos desesperados con lágrimas en los ojos me
han abrazado rogándome: “¡Te lo suplico, Chia-
ra, sácame de este infierno!”, ¡y qué dolor por no
lograr encontrar un lugar donde llevarlos!

Así surgió la idea de una comunidad de acogi-
da donde proponer como regla de vida el Evange-
lio, con la certeza de que si Aquel que nos ha cre-
ado y se ha hecho hombre para decirnos algo, en
acoger y vivir sus Palabras, encontramos “la”
respuesta a las necesidades más profundas de
nuestro corazón. Es Jesús, el Camino, la Verdad
y la Vida, y Él nos da el secreto para la plenitud
de la alegría y de la paz».

Para concluir esta pequeña antología, os
presentamos algunos textos sobre la vida
apostólica de Fernando Rielo, laico funda-
dor de los misioneros “identes”.

«La santidad es un presupuesto irrenuncia-
ble para dar comienzo a la conversión del mun-
do […]: la santidad es la sustancia del ministe-
rio apostólico, y de ella fluye el toque carismáti-
co con el que el apóstol, o el santo, dispone al
prójimo para recibir el acto personal del Espíri-
tu Santo.

El apostolado consiste en convertir a los seres
humanos en objeto de la propia contemplación
creadora. Eso exige, naturalmente, mucho amor.
Salir de sí mismos para posarse afectuosamente,
como un pájaro en la rama de un árbol, en el
alma del otro. Quien sabe extasiarse delante de
la materia bruta del alma humana con el vivísi-
mo deseo de modelarla, esculpirla, transformarla
según la voluntad divina, solo una persona así

sabe algo de lo que es la vida apostólica. No se
trata de hacer a los hombres más o menos decen-
tes u honestos, sino de hacer que en sus almas
brote la configuración trinitaria. El instrumento
de esta transformación es la gracia que Dios con-
cede al apóstol para que con ella transforme a sus
hermanos.

La aflicción no es un estado pasivo, no es sen-
tarse a llorar amargamente tantos males y tantos
bienes frustrados, sino lanzarse al agua para sal-
var a los seres humanos, infundir en ellos el deseo
supremo […]. La aflicción es una dinámica que
mueve al apóstol en un ansia continua, pensan-
do, inventando nuevos modos, nuevas formas de
comunicarse con los demás, de transmitirles el
mensaje, convertirlos, salvarlos. El apóstol no co-
noce límites para sí mismo ni para sus sacrificios.
Inventa, y Dios con él tiene que hacer un conti-
nuo milagro […]. La aflicción lleva a ver en todo
ser humano la necesidad de Dios […]. Quien
está afligido es aquel que se pone al lado de la
humanidad para salvarla frente al juicio de
Dios, es aquel que corre subiendo y bajando la es-
calera de Jacob, que lleva desde el cielo a la hu-
manidad y desde la humanidad a Dios; sube y
baja continuamente, aguijoneado, pidiendo luz,
formas, modos para salvar. El apóstol no conoce
límites para sí mismo y para sus sacrificios».

Terminamos con una breve poesía de
este último fundador, tomada de su libro
poético Pasión y muerte:

«Ha muerto.
Si han caído mis palabras,
queda una: te amo.
¿No te basta?
Ésta, Dios mío, era la última
que me quedaba.
Todo lo demás…
ha muerto».

Testigos 22223333

«La santidad es un presupuesto irre-
nunciable para dar comienzo a la conver-
sión del mundo».
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A promesa de Yahvè, a través del
profeta Isaías (43, 19), puede ofre-
cernos el marco y frontispicio para

esta presentación. Es comprensible que las
nuevas comunidades asistentes a nuestro
Forum fueran una exigua minoría. Sin em-
bargo, me parece que fueron bastante repre-
sentativas. Quiero hacer notar que aquí no
hablamos de los Movimientos eclesiales,
sino de las Nuevas Comunidades en las que
también existe una presencia relevante de
consagrados.

Hemos pedido a estas comunidades ofre-
cer una breve auto-presentación acerca de
sus orígenes históricos, de su inserción ecle-
sial y de su misión carismática. Estamos re-
almente convencidos de que Dios nos habla
a través de estos nuevos caminos que ha
abierto en la Iglesia, y, por tanto, que es ne-
cesario conocer y discernir aquellos aspec-
tos propios que sirven para toda la Iglesia.

Se nota enseguida la conexión que las
nuevas comunidades muestran tanto entre
ellas como con otros carismas: por ejemplo,
a los Focolares, en cuanto raíz o causa del
nuevo don, se refieren  Nuevos Horizontes
y los Hermanos y Hermanas Franciscanos
Misioneros del Corazón de Jesús y de
María Inmaculada. Otras tienen en sus raí-
ces contactos con carismas nuevos: Canção
Nova y Comunidad de las Bienaventuran-
zas con la Renovación carismática; o tam-
bién con carismas antiguos pero re-actuali-
zados: Fraternidad Franciscana de Betania
y su vínculo con el P. Pío de Pietralcina;
Hermanos Misioneros del Corazón de
Jesús y la Inmaculada, relacionados con
san Maximiliano Kolbe; o la misma
Canção Nova con la Fraternidad Salesia-
na). Hay que hacer notar a las Oblatas de
san José que, después de un siglo, han en-
carnado una aspiración que el Fundador,

Unidad y Carismas
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Hay brotes nuevos...
¿no lo notáis?

EXPERIENCIAS

En esta larga versión de la rúbrica “experiencias”, queremos ofrecer algunas de las varias
presentaciones hechas por las Nuevas Comunidades que participaron en un Forum tenido en
Roma hace unos meses, promovido por la edición italiana de nuestra revista Unità e Caris-
mi. Estos testimonios muestran cómo Dios está haciendo germinar a nuestro alrededor mu-
chas realidades de las que, tal vez, apenas nos damos cuenta.

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 24



N.º 90 - Abril - Junio 2014

Giuseppe Marello no pudo realizar en vida,
dando testimonio de la vitalidad siempre
operante en los carismas.

Un factor que las unifica a todas es la ur-
gencia por la nueva evangelización. Se
comprende que el Espíritu Santo ha impul-
sado en esta dirección no solo al Magisterio
de la Iglesia, sino también a los carismas
que Él mismo ha suscitado. Sin embargo
las modalidades son bastante diversas: al-
gunas comunidades evangelizan más es-
pecíficamente a través del mundo de la cul-
tura, de los medios de comunicación social,
en las universidades como Canção Nova,
Shalom, Comunidad de San Leolino, Mi-
sioneros “identes”, Comunidad de las Bie-
naventuranzas.

Otras comunidades, como Nuevos Hori-
zontes, o las Oblatas de San José, dirigen su
compromiso sirviendo a los pobres, a los
abandonados, a los desorientados, a los jó-
venes marginados, apresados en la red de la
prostitución o de la toxico-dependencia, a
los que malviven  en los “agujeros negros”
de nuestras ciudades y que Chiara Amiran-
te denomina el pueblo de la noche. Otras cen-
tran su interés y compromiso en la Palabra
de Dios, acogida, vivida, predicada, testi-
moniada, como Verbum Dei y Servidores y
Servidoras del Evangelio de la Misericor-
dia. Otras privilegian la acogida, pero sin
excluir la contemplación, como Fraterni-
dad Franciscana de Betania.

En las nuevas comunidades la comunión
es determinante, tanto vivida dentro de la
comunidad como en la misión; justamente
porque buscan experimentar entre ellos, y
ofrecer a los demás, la vida del Resucitado,
la presencia viva de Jesús, descubierta y vi-
vida mediante la comunión, que es capaz
de dar sentido a todo. Por esto dan mucha
importancia a ser una sola familia. Aunque
con soluciones jurídicas distintas, todas tra-
tan de integrar a los casados, a los laicos, en
el proyecto carismático, en la misma secue-

la de Jesús que viven los consagrados. Los
laicos no son considerados como simples
colaboradores, agregados o, como en siglos
pasados, “terciarios”. Son considerados
como miembros de pleno derecho, si bien
con una vocación particular. Por tanto, las
afinidades son muchísimas.

En la imposibilidad de reproducir aquí
todas las aportaciones por cuestión de espa-
cio, hemos elegido algunas que ofrecen las
notas carismáticas propias junto a algunos
aspectos comunes verdaderamente signifi-
cativos. Sus testimonios nos permiten con-
templar cómo actúa el Espíritu Santo. He-
mos tenido que hacer algún pequeño recor-
te para adaptar los textos.

I. EVANGELIZAR LA CULTURA

Algunas comunidades que muestran una
vocación peculiar para la evangelización de la
cultura.

1. – Una comunidad entre fe y cultu-
ra. Comunidad de San Leolino

Toda familia religiosa, todo carisma está
constituido por una experiencia del Espíritu
que Dios ha concedido hacer al iniciador o
fundador en un determinado momento de
su vida, junto con sus primeros discípulos.
Sobre la base de este sencillo y profundo
sentir cristano, se puede comprender tam-
bién nuestra Comunidad, nacida hace die-
ciséis años en Pieve de S. Leolino, en Pan-
zano in Chianti (diócesis de Fiésole. Italia).

En el origen de la Comunidad se halla el
camino humano y espiritual de un grupo de
jóvenes universitarios florentinos que, en
1985, guiados por su ex profesor de filo-
sofía, Carmelo Mezzasalma, fundan en
Florencia una revista titulada «Feeria. Hojas
para una literatura joven». Feeria es un térmi-
no acuñado por el escritor católico inglés J.
R. R. Tolkien, autor del célebre El Señor de
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los Anillos, que con ese término quería indi-
car un espacio de la creatividad y de la fan-
tasía. Tolkien, en aquel tiempo, no era muy
conocido en Italia, pero la lectura de sus
ensayos, contenidos en el volumen Árbol y
hoja fue un descubrimiento iluminador en
cuanto que el escritor, profundamente cris-
tiano y formado en el espíritu del Oratorio
del beato J. Henry Newman de Birming-
ham, presentaba la creatividad humana
como el umbral privilegiado para entrar en
el mensaje evangélico. La fundación de la
revista dio origen a una serie de profundiza-
ciones y encuentros muy frecuentes sobre el
valor de la fe cristiana y sobre su capacidad
de dialogar con el mundo contemporáneo.
Comenzaba, de este modo, un verdadero
camino formativo, espiritual e intelectual
que llevó, poco a poco, a redescubrir el sen-
tido de la fe y de sus motivaciones en un
mundo cada vez más secularizado.

Con todo, la experiencia de aquellos jó-
venes estudiantes de filosofía en Florencia
paracía un hecho provisional y limitado en
el tiempo, por lo que, agotada la experien-
cia, cada cual podría proseguir su camino.
En cambio, sucedió algo sorprendente: la
intensa vida de oración en el santuario de la
SS. Annunziata de Florencia, la recepción
de los saccramentos y la asistencia a la li-
turgia, los encuentros espirituales y forma-
tivos, dieron un vuelco a aquella experien-
cia. Poco a poco se hizo clara una llamada
particular de Dios a formar una comunidad
estable de vida religiosa con el fin de evan-
gelizar la cultura contemporánea mediante
los medios de la cultura. El 31 de octubre
de 1997, primer centenario de la muerte de
santa Teresa de Lisieux, proclamada ese
año doctora de la Iglesia y patrona especial
de la naciente experiencia, Mons. Luciano
Giovannetti, obispo de Fiésole, recibía en
Pieve de S. Leolino en Panzano a aquel pe-
queño grupo de jóvenes universitarios que,
mientras tanto, se habían dado una verda-

dera “Regla de vida” marcada por la ora-
ción y el estudio. Nacía así una comunidad
de vida en común que, en el espíritu del
Concilio Vaticano II, quería ponerse al ser-
vicio de la nueva evangelización entre el
mundo contemporáneo y el perenne evan-
gelio de Jesucristo. El 15 de agosto de 2008,
Mons. Giovannetti da la aprobación dioce-
sana de la Comunidad como Asociación
pública de fieles. En estos diez años han na-
cido, espontáneamente, algunas vocaciones
sacerdotales, que culminaron en la misma
ordenación presbiteral del fundador, Car-
melo Mezzasalma, el 30 de abril de 2011,
aunque permaneciendo el espíritu de la Co-
munidad estrictamente laical para poder
desarrollar su apostolado en todos los am-
bientes y sobre todo con los “alejados” de
la fe. Aunque tomando el nombre del lugar
donde vive, el verdadero nombre de la Co-
munidad es, de hecho, “Comunidad entre
éxodo y adviento”, queriendo subrayar el
éxodo de los que buscan un alto sentido a
su vida y la respuesta de Cristo.

En estos dieciséis años de vida la Comu-
nidad ha hecho de San Leolino y de su com-
plejo  un centro de espiritualidad y de cultu-
ra con manifestaciones y encuentros (arte,
música, literatura, espiritualidad) al que
acuden personas provenientes de Toscana y
de otras partes de Italia. Además, la Comu-
nidad, a invitación del obispo o de asocia-
ciones, se ha trasladado a diversas partes de
Italia para llevar su carisma particular, orga-
nizando encuentros siempre estructurados
entre cultura y anuncio del evangelio. De
hecho, la espiritualidad de la Comunidad
trata de unir la vida contemplativa y la vida
activa, ya que se necesitan la una a la otra.
De aquí el gran cuidado de la vida litúrgica,
el compromiso de la intimidad con Dios en
la oración mediante la Liturgia de las Horas
y la meditación, la entrega al estudio (una
escuela de comunidad los miércoles), para
descubrir el modo mejor de anunciar al

Unidad y Carismas

22226666

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 26



N.º 90 - Abril - Junio 2014

hombre contemporáneo la vida de Cristo y
su inagotable riqueza. Así la Comunidad
vive su carisma de evangelización de la cul-
tura mediante dos modalidades concretas:
la educación y la actividad espiritual y cul-
tural con la revista semestral «Feeria. Revista
para un diálogo entre éxodo y adviento» y la
casa editorial Edizioni Feeria - Comunità di
San Leolino. Desde hace algunos años, la
Comunidad dirige el Instituo Marsilio Fici-
no de Figline Valdarno (ensañanza media,
liceo clásico y científico) por encargo de la
diócesis de Fiésole, donde enseñan varios
miembros de la Comundad.

Por último, desde el comienzo, la relación
de la Comunidad con los demás carismas,
antiguos y nuevos, ha sido siempre fecunda
y rica en iniciativas comunes, ya que no se
da ninguna evangelización nueva sin este
espíritu de comunión y de compartir entre
los carismas, como ha enseñado bien el Con-
cilio Vaticano II y la profética experiencia de
Chiara Lubich con la Obra de María.

El campo de la cultura en el mundo pos-
moderno –como había intuido el Concilio
Vaticano II– es realmente un campo nuevo
de inculturación de la fe cristiana. Natural-
mente, la fe no es cultura, pero no puede
existir fuera de la cultura. Ayudar al hom-
bre a elaborar cultura, para que la vida pue-
da tener un sentido que hay que custodiar y
desarrollar con cuidado, no puede dejar in-
diferentes a los discípulos de Cristo. En
otras palabras, la fe cristiana puede produ-
cir cultura, una cultura diferente y nueva
respecto al cansancio y a los compromisos
sociales del mundo contemporáneo.

2.– Comunidad Canção Nova: una
historia de 35 años

Todo comenzó por el encuentro personal
con Jesús. El entonces seminarista salesiano
Jonás Abib a los 16 años adquirió una en-
fermedad y fue trasladado a Lavrinhas (ciu-

dad del Estado de San Pablo – Brasil). Allí
fue invitado a participar en una Mariápolis
(encuentro de varios días realizado por el
Movimiento de los Focolares) donde es-
cuchó el testimonio de un joven del movi-
miento sobre la presencia de Dios en la en-
fermedad. Aquella noche, estando solo en
su habitación, abrió el evangelio y sus ojos
se encontraron con la frase de la pregunta
de Jesús a Pedro y sus discípulos: «¿Y voso-
tros quién decís que soy yo?» (Mt 16, 15). Así
lo cuenta él:

«No consigo explicar todo lo que me sucedió
en aquel momento. Era una frase que conocía,
pero en aquel momento fue una luz, como la que
iluminó a Pablo en el camino de Damasco. Des-
pués, de rodillas, me consagré a Dios. Fue un
momento de encuentro clave en mi vida».

Ya sacerdote salesiano, Jonás participa
en San Pablo en un encuentro del Movi-
miento Cursillos de Cristiandad, y en la po-
nencia “Cristiandad en acción” vive la ex-
periencia “del envío en misión”. Pensando
en los jóvenes y en su  necesidad de un en-
cuentro, prepara el primer esquema de reti-
ro para los jóvenes con el nombre de
“Construyendo”.

Seguidamente el padre Jonás se encuen-
tra con el padre Haroldo Rahm s.j., que le
pone al corriente de todo lo que Dios esta-
ba haciendo en el mundo con la Renova-
ción en el Espíritu Santo, imponiéndole las
manos y orando sobre él. Padre Jonás afir-
ma: «Mi vida comenzó a cambiar. Cambió mi
oración; mi modo de celebrar, mi predicación; mi
comprensión y mi gusto por la Palabra de Dios
adquirieron otro sabor. Incluso cambió el arre-
pentimiento por mis pecados». Canção Nova
se encuentra en el contexto de la Renova-
ción en el Espíritu y tiene como finalidad
formar hombres y mujeres nuevos para un
Mundo Nuevo a través de la evangelización
para preparar la venida gloriosa del Señor.

En 1976, Mons. Antonio Alfonso de Mi-
randa, obispo de Lorena (San Pablo), reci-
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be la Exhortación Apostólica Evangelii Nun-
tiandi del papa Pablo VI. Impresionado por
el documento, llama al padre Jonás y le
dice: «Este documento es muy serio. Hay que
ponerlo en práctica». Y de esta invitación del
obispo nace el trabajo intenso llamado “Ca-
tecumenado”.

Dos años después, un paso más y lanza
un reto: «¿Quién está dispuesto a dejar la casa
para venir a vivir en comunidad y realizar conmi-
go este tipo de trabajo que hago con vosotros?». El
2 de febrero de 1978, un grupo de doce per-
sonas comienza a vivir en comunidad. Son
ocho jóvenes entre chicos y chicas, tres reli-
giosas y el padre Jonás. Desde el principio
Dios indica  esta realidad; Canção Nova,
como un grupo bien diversificado.

Hoy la Comunidad Canção Nova jurídi-
camente es una Asociación Internacional
de Fieles de Derecho Pontificio con 1.294
miembros  –mujeres y hombres, jóvenes y
adultos, solteros, casados y célibes, sacerdo-
tes y diácono–, que en función del apostola-
do viven en comunidad según el propio es-
tado de vida, optando por vivir radicalmen-
te la consagración a Dios hecha en el Bau-
tismo y en la Confirmación. Esta elección
de vida se inspira en la práctica de los con-
sejos evangélicos adaptados a la vida seglar.
El fundamento de la Comunidad Canção
Nova es el evangelio: vivirlo y comunicarlo
de manera integral, en la eficacia del Espíri-
tu Santo, esperando y apresurando la venida
gloriosa del Señor (cf. 2 P 3, 12).

Mediante los medios de comunicación,
de manera preferencial pero no exclusiva,
la Comunidad Canção Nova descubre su
misión de evangelizar, y específicamente
evangelizar a través de encuentros y retiros.
Por ejemplo, en el Centro de Evangeliza-
ción de Cachoeira Paulista (Brasil) pasa
cada año  más de un millón de personas.
Cuenta con una Red de Radio, una cadena
de TV, un centro editorial y discográfico y
una revista. En el curso de la historia, he-

mos visto cómo la Divina Providencia ha
conducido a Canção Nova para actuar su
carisma también en el área de la educación,
de la salud, de las artes, de la cultura y de la
promoción social, siempre con el objetivo
de contribuir a la transformación de las es-
tructuras humanas y sociales mediante el
evangelio.

Mons. Jonás, desde el inicio de la Comu-
nidad, decía que en Canção Nova se busca
vivir la pobreza franciscana, la obediencia
jesuita y la castidad salesiana. Desde 2009
la Comunidad pertenece oficialmente a la
Familia Salesiana. Como servicio a las
otras Comunidades, existe  la Escuela de
Formación para los formadores en Brasil.
Los medios de comunicación y el Centro
de Evangelización están abiertos para que
otros carismas puedan hacer uso de ellos.
Mons. Jonás Abib tiene esta actitud de aco-
gida hacia los otros carismas, consciente de
que Canção Nova vivirá su realidad ca-
rismática plenamente si tiene una visión
más allá de las realidades propias. Amando
al otro y a su obra podrá ser una profecía
concreta para la Iglesia y para el mundo de
hoy.

3.– Instituto “Id” de Cristo Reden-
tor, misioneras y misioneros identes

Fue fundado en Tenerife (España) en
1959 por Fernando Riego Pardal, nacido en
Madrid en 1923. Desde pequeño aprendió la
palabra “Padre” viviendo siempre en la
constante y cercana presencia de nuestro Pa-
dre celestial, que ha guiado toda su vida y ha
caracterizado la espiritualidad de sus hijos e
hijas. Pasó la vida haciendo el bien a todos,
dejando a la humanidad una gran herencia
humana y espiritual, que comprende un mo-
delo de pensamiento inspirado en el Evange-
lio y en el Magisterio de la Iglesia. Murió en
Nueva York en 2004, rodeado por el afecto y
la gratitud de los que le conocieron.
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Como indica su nombre, la Institución
tiene como fin el cumplimiento del manda-
to evangélico: Id y predicad el evangelio. El
término “idente” (neologismo del imperati-
vo del verbo “ir” con la terminación “
–ente” del participio latino ens, entis), signi-
fica «caminar estando unidos permanentemente
con la divina conciencia filial de Cristo». Esta
conciencia filial se concretiza en vivir y tes-
timoniar nuestra filiación divina siguiendo
a Cristo bajo la acción del Espíritu Santo,
con el íntimo deseo de que cada acción ten-
ga siempre la aprobación de nuestro Padre
que está en los cielos. Tres principios
evangélicos fundamentan el carisma idente:

a) El mandato de perfección: Sed perfec-
tos como vuestro Padre celestial es perfecto
( Mt 5, 48). La aspiración a la santidad, en
obediencia a Cristo, siguiéndolo e imitán-
dolo como confesores del Padre, debe em-
pujar al misionero idente a un desprendi-
miento total de las cosas de este mundo
para anunciar a la humanidad el amor infi-
nito de un Padre celestial que renueva todas
las cosas.

b) El consejo-promesa: Donde dos o más
están reunidos en mi nombre, yo estoy en
medio de ellos (Mt 18, 20). Los misioneros
identes viven en régimen de comunidad el
examen ascético y místico, para el desarro-
llo de una vida comunitaria que, con espíri-
tu afectuoso, los forje como una familia de
hermanos.

c) El imperativo apostólico: Id y predi-
cad en evangelio a todas las gentes (Mt 16,
15). La misión evangelizadora y apostólica
de los misioneros identes les dispone a vivir
y transmitir el evangelio con el sacrificio, si
fuere necesario, de la vida y de la fama, fie-
les al más grande testimonio de amor, mo-
rir por Él.

Su espiritualidad se caracteriza también
por la devoción a María con la advocación
de Madre de la Vida Mística, como maestra

de la vida espiritual y mediadora de gracias
para alcanzar las más altas cimas de la san-
tidad, lo cual solo es posible haciendo con
María lo que Ella hizo: mirar la tierra desde
el cielo más que el cielo desde la tierra.

Sus miembros hacen votos de pobreza,
castidad y obediencia, contenidos en la ex-
presión de voto de perfección. Además pro-
fesan un voto apostólico y de cátedra, en re-
ferencia a la evangelización mediante la pa-
labra directa y personal y el testimonio de
vida, en vistas a la santificación de las al-
mas y a la defensa activa del corpus fídei
definido por Pedro y por sus sucesores.

Ámbitos específicos de la misión, bajo el
lema de cree y espera, son: el diálogo con los
intelectuales para la defensa de la verdad re-
velada, y el encuentro con la juventud para
despertar y acrecentar en ella la fe católica.
La Institución crea fundaciones necesarias
para responder a las necesidades de la Iglesia
y de la Sociedad; colabora con las institucio-
nes que buscan el bien moral y civil de la hu-
manidad, sean religiosas o civiles.

«Se trata –dice Fernando Rielo– de mos-
trar a nuestros hermanos la plenitud del amor di-
vino amándolos. El amor divino es símbolo del
amor que, como norma, debe existir entre todos.
Este espíritu de comunidad debe promover una
verdadera cultura y un verdadero humanismo».

La unidad colegial del Instituto compren-
de una rama de misioneras y otra de misio-
neros, presididos por los respectivos Supe-
riores Generales con sus consejos. Ambas
ramas, unidas en fraterna comunión, están
bajo la dirección de un Presidente, que es el
primero entre muchos hermanos y que ejerce,
asistido por su consejo, una efectiva autori-
dad sobre todo el Instituto.

Los miembros pueden ser célibes de vida
común, o también casados, que viven su
consagración en familia y forman parte del
Instituto, con voto privado, temporal o per-
petuo, manifestando así el deseo, la dispo-
nibilidad y compromiso de vivir el carisma
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y la misión identes. Los casados pertenecen
a la respectiva rama, femenina o masculina.
Los miembros sacerdotes están incardina-
dos al instituto y todos son miembros de
vida común.

Tras un largo proceso de  reconocimien-
to canónico, iniciado en la diócesis de Ma-
drid, la Santa Sede lo reconoció en 2009
como instituto de vida consagrada de dere-
cho pontificio, dentro de las nuevas formas
de vida consagrada.

Mª Isabel Chacón, m.id.
Mª del Pilar Cediel Serrano, m.id.

4. – La Comunidad de las Bienaven-
turanzas

«¿Qué sucede si vivimos en comunidad?». 25
de mayo de 1973 en Nimes, dos parejas,
Efraim y Jo, Jean Marc y Mireille, dijeron
al Señor su “sí”, con la fe de que la mejor
forma de vida del evangelio sería la vida en
comunidad. Fue el origen de la primera co-
munidad.

De estos cuatro solo una es católica, los
otros tres son protestantes. Pero cada uno
de ellos quiere, mediante experiencias y re-
corridos particulares, integrarse en la Igle-
sia católica. En mayo de 1975 Mons. Coffy,
arzobispo de Albi, acoge a la comunidad en
su diócesis. Adopta el nombre de León de
Judá y del Cordero inmolado, un nombre
que «marca el camino de nuestra meditación de
los misterios de Cristo […] fuerza y debilidad,
Dios Omnipotente y niño pequeño vida en abun-
dancia y anonadamiento». Después de varios
reajustes jurídicos en el ámbito diocesano
–“pía unión”, “Asociación privada de Fie-
les”– la comunidad se extiende muy rápida-
mente en los cinco continentes. Esta expan-
sión internacional le hizo cambiar el nom-
bre. En 1991 se convierte oficialmente en la
comunidad de las Bienaventuranzas.

«En estos tiempos, que son los últimos, el Espí-

ritu prepara a la Iglesia para la venida gloriosa del
Señor modelándola para que sea cada vez más el
pueblo de las Bienaventuranzas. A través de los
pobres de corazón es como Él desea manifestar el
esplendor de su Gloria y la inmensidad de su Mi-
sericordia. Las ocho bienaventuranzas que Jesús
pronunció en el Sermón de la Montaña, serán
nuestra regla para llegar a la santidad».

La difusión internacional llevó a la Co-
munidad a pedir el reconocimiento por par-
te de Roma. Entre distintas vicisitudes, y
una crisis importante, tuvo que intervenir la
Santa Sede, incluso con un mandato de re-
fundación. Así pasamos del Pontificio Con-
sejo para los Caicos a la Congregación para
Institutos de Vida Consagrada y Socieda-
des de Vida Apostólica. Este proceso llevó
en junio de 2011, a la aprobación  de los
nuevos Estatutos y a su refundación como
“Asociación Pública de fieles, orientada a
ser Familia eclesial de vida consagrada” de
derecho diocesano.

Nacida del movimiento de la Renova-
ción carismática, la contribución de la co-
munidad se establece a varios niveles. En el
seno de la Iglesia, a través de su liturgia y la
vida de oración, subraya una docilidad al
Espíritu de inspiración carismática, pero
también la línea de la espiritualidad  orien-
tal y el deseo del retorno glorioso de Cristo
de marcada tensión  escatológica: ¡Ven,
Señor Jesús! Queremos, cualquiera que sea
nuestro estado de vida, ser por el testimo-
nio de nuestra vida y por nuestras obras,
apóstoles de la misericordia infinita de
Dios, signo del “ya aquí” del Reino.

Esta misión se desarrolla principalmente
sobre dos ejes: las obras de evangelización
y la compasión. La Comunidad se dedica a
la Nueva evangelización con todos los me-
dios: Difusión de la Palabra, María Multi-
media”, creación musical, artística y pro-
ducción de film, una revista mensual, «Feu e
Lumière», casa editorial (Editions des Béati-
tudes), etc.
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La Comunidad está inserta en numero-
sas diócesis al servicio de la parroquia; or-
ganiza peregrinaciones a Israel desde hace
más de treinta años, está presente en Med-
jugorje para acompañar a los peregrinos,
cada mes son millares los que acuden a Ta-
pao, en Vietnam, en Austria, y una casa de
acogida en el camino de Santiago de Com-
postela. La pastoral de los jóvenes se ha de-
sarrollado tanto con los adolescentes como
con los jóvenes.

Este mismo espíritu nos ha animado a
reemprender la acción misionera en plena
selva  de la República Democrática del
Congo. No obstante las guerras y los des-
plazamientos de la población, los herma-
nos y hermanas hicieron del hospital un
punto de referencia para toda la nación.
También acogieron a centenares de refugia-
dos durante los acontecimientos del 2012-
2013. En Vietnam la comunidad está al ser-
vicio de niños portadores de handicap, sor-
dos o mudos. Las Bienaventuranzas quie-
ren ser un lugar donde los pobres se sienten
acogidos, y los numerosos sin techo puedan
acudir para una comida o para encontrar
un alojamiento.

II. AL SERVICIO DE LOS
MÁS NECESITADOS

El anuncio del evangelio no tiene otra finali-
dad que permitir experimentar el amor de Dios,
pero esto no acontece solo a través de la predica-
ción, más aún, se llega a experimentar mejor a
través del servicio, del amor concreto, de la en-
trega de uno mismo. A continuación una comu-
nidad llamada ante todo a esta vocación.

5.– Nuevos Horizontes. El reto del
pueblo de la noche

Comencé a acercarme de noche por las
calles, en las zonas más peligrosas de
Roma. Era en 1991 y yo tenía 24 años. Me

sentía empujada por un simple deseo: com-
partir la alegría del encuentro con Cristo
Resucitado con los hermanos más margina-
dos. Entonces pensaba que comprometerse
en llevar el Amor de Jesús a los “desiertos
de nuestras metrópolis”, a los “infiernos”
de los jóvenes solos, marginados, en situa-
ciones de gravísima necesidad (muchos con
problemas de droga, alcohol, cárcel, depen-
dencias diversas, prostitución-esclavitud…)
sería un desafío realmente imposible. Sin
embargo pronto descubrí lo profunda que
es la sed de Amor, de Alegría, de Paz, de
Dios, justo entre esos jóvenes que han per-
dido la esperanza.

Escuchando el grito  del pueblo de la noche
me quedó impresa en mi corazón una certe-
za: solo el encuentro con Cristo Resucita-
do, con Aquel que vino a vendar las llagas de
los corazones destrozados, a devolver la vista a los
ciegos, a romper las cadenas del yugo… podría
volver a dar la vida, sacar de los infiernos a
todos aquellos hermanos en la “muerte”
que cada noche encontraba en la calle.

Con la ayuda de la providencia en 1994,
inicié una sencilla comunidad de acogida
para muchachos de la calle con la propues-
ta de un nuevo camino de conocimiento y
de curación del corazón basado en el evan-
gelio. La respuesta de muchos muchachos
acogidos fue verdaderamente sorprendente.

Nunca me hubiera imaginado en estos
años ver a millares de jóvenes, que llegaban
a la comunidad con la desesperación en el
corazón, recorrer las mismas calles donde
antes vivían de adición a droga, o en vio-
lencia, para testimoniar ahora con gran en-
tusiasmo la Alegría de Cristo Resucitado a
tantos otros jóvenes.

De la primera comunidad de acogida
Nuevos Horizontes que surgió en Roma en
1994 se han multiplicado, gracias también al
compromiso de los chicos acogidos, los Cen-
tros y las iniciativas de evangelización: 207
entre Centros de acogida, de formación al vo-
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luntariado internacional, centros de escucha
y de espiritualidad, centros para niños de la
calle, casas  familia; 5 Ciudadelas Cielo (aldeas
de acogida y de formación al voluntariado
social), más 712 equipos de servicio compro-
metidos cooperación internacional, servi-
cios sociales, prevención y sensibilización;
acogida, apoyo y orientación; comunicación
y mass media; animación y espectáculo; for-
mación, promoción de la cultura, ediciones;
espiritualidad… Todo ello basándonos en el
solo sostenimiento de la Providencia.

En solo seis años más de 350.000 personas
han querido comprometerse como Caballe-
ros de los Luz en llevar la revolución del
Amor al mundo. Cada año nos relaciona-
mos con una media de dos millones de per-
sonas con numerosas iniciativas de preven-
ción y hemos constatado que hoy el 80% de
los jóvenes vive situaciones de profundo de-
sasosiego: uso y abuso de alcohol, de sus-
tancias estupefacientes, anorexia, bulimia,
sexo-dependencia, depresión, etc.

Para mí es un gran dolor acoger el grito
del pueblo de la noche, que ha traspasado mi
corazón profundamente, pero es también
una inmensa alegría y una sorpresa siempre
nueva asistir cada día a los maravillosos mi-
lagros de resurrección que obra el amor. En
estos años he experimentado que solo el
amor puede demoler los muros de la indife-
rencia que aprisionan al alma en una sole-
dad mortal. Solo el Amor puede hacer que
germine la Alegría de vivir en los desiertos
de la humanidad. El Amor es más fuerte, el
amor vence, el amor permanece. Todo es
posible para el amor. ¡El Amor hace mila-
gros porque Dios es amor!

La característica de los Centros de Nue-
vos Horizontes es que no están dirigidos
solo a personas que en situación de profun-
do necesidad sino también a profesionales,
voluntarios, personas de buena voluntad
que desean poner sus talentos al servicio de
quien es menos afortunado y llevar una pe-

queña contribución para un mundo mejor.
En estos años también hemos experimenta-
do cómo la evangelización resulta más efi-
caz cuando los carismas juntos se unen para
el anuncio de la fe y las obras de caridad. El
testimonio de realidades eclesiales se ha ve-
rificado sorprendentemente luminoso por-
que cuando la unidad es auténtica comu-
nión y no uniformidad  –como el papa
Francisco nos invita a vivir– cada cual pue-
de aportar su contribución específica en la
sociedad y al servicio de la Madre Iglesia.

En Riccione, en particular, desde 2003
colaboramos con más de 20 realidades ecle-
siales en las misiones de evangelización en
la calle y por las playas, pero sobre todo co-
laborando en eventos de primer anuncio,
meeting, encuentros promovidos por las
Diócesis o por Dicasterios de la Santa Sede,
la comunión entre las diversas expresiones
de la Iglesia se ha fortalecido con relaciones
auténticas de estima y confianza recíproca
en donde se experimenta realmente que nos
queremos en Cristo nuestro Señor.

Chiara Amirante

6.– Oblatas de San José: la fecundi-
dad inagotable de los carismas

Las Oblatas de S. José hemos nacido
hace pocos años, pero ya estábamos presen-
tes en el corazón profético de san José Ma-
rello, fundador de los Oblatos de San José.
En 1878, él había dado comienzo en Asti a
una nueva familia religiosa de hermanos
que tenía como modelo a San José, «el pri-
mero que en la tierra se cuidó de los asuntos de
Jesús». Viendo los numerosos problemas de
su tiempo, había crecido en su corazón el
deseo de que «los consejos evangélicos fueran
practicados por un cierto número de cristianos de
todos los tiempos, pues, de lo contrario, Jesucris-
to habría hablado en vano» (Carta 94).

Hacia finales de 1888, José Marello, dó-
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cil al impulso del Espíritu Santo, fue inspi-
rado a fundar, junto a la congregación na-
ciente, una congregación de mujeres consa-
gradas, para lo cual había reunido a algu-
nas jóvenes a las que les había impuesto la
medalla de San José, llamándolas “Hijas de
San José”. Pero su intento no tuvo conti-
nuación al ser elegido obispo de Acqui. La
fundación de la rama femenina, aunque
suspendida, permanecía en las aspiraciones
de los primeros Oblatos de San José.

Los tiempos para retomar la idea primiti-
va maduraron a raíz de la doctrina del Con-
cilio Vaticano II, que exhortaba a valorar a
los laicos, creando asociaciones de varios ti-
pos en torno a la vida consagrada de un ins-
tituto. Era una consecuencia de la llamada
universal a la santidad, de los sacerdotes y
de los laicos, de los hombres y de las muje-
res, formando todos una única Iglesia, «pue-
blo de Dios en camino». En 1993, José Mare-
llo fue beatificado por Juan Pablo II, evento
en el que se reconoció una gran gracia del
Señor y se quiso, como agradecimiento, re-
tomar la idea del Fundador, aprobando la
institución de las Oblatas de San José.

Esta idea se realizó en el XIII Capítulo
General de los Oblatos de San José, cele-
brado en Roma en 1994. Después de la
aprobación por el Capítulo, nosotras nos
hemos reunido desde diversas experiencias
nacionales donde estaban presentes los
Oblatos y cada vez más nos hemos unido
en una única realidad de comunión entre
nosotras, como rama femenina de los Obla-
tos. En 1990 comenzaba la primera expe-
riencia de mujeres jóvenes en Brasil, en
1994 en Filipinas, y en 1997 en Perú. En
ese mismo año, se abrió el centro interna-
cional de formación en Roma, para dar
unidad a las distintas experiencias. Desde
2004 estamos en Nigeria y vamos a abrir
una casa en México, tras la llegada de las
cinco primeras vocaciones. Aun estando
tan extendidas, todavía somos poco nume-

rosas. Esto no nos preocupa, porque quere-
mos primar la calidad de la formación so-
bre el número.

Desde enero de 2008, hemos sido consti-
tuidas por el Vicariato de Roma como “Aso-
ciación pública de fieles en vistas a ser insti-
tuto de vida consagrada” y han sido aproba-
das nuestras Constituciones. Desde 2004 te-
nemos un Gobierno propio, con una supe-
riora general y dos consejeras generales.

El espíritu de nuestro fundador, san José
Marello, tiende a hacernos reproducir en
nuestra vida las virtudes características de
San José, como camino seguro para llegar a
Jesús y servirlo con generosidad y desin-
terés. Queremos reproducir, en nuestra vida
y en el apostolado, el misterio de Cristo
como lo vivió san José junto a María: en la
intimidad con Dios, en la fe, en la humil-
dad, en la vida sencilla y escondida al mun-
do, en la laboriosidad, en la entrega a los in-
tereses de Jesús. ¿Cómo cuidamos los inte-
reses de Jesús? Prestando nuestro servicio a
la Iglesia en las formas de apostolado que
«día a día la Providencia nos señala» (como le
gustaba repetir a san José Marello), con
atención especial a los más necesitados, es-
cogiendo preferentemente las situaciones y
los lugares más pobres.

En el apostolado, trabajamos preferente-
mente con los Oblatos de San José, dedicán-
donos en particular a la educación moral y
religiosa de la juventud, especialmente por
medio de la catequesis, al trabajo pastoral en
las parroquias, escuelas y misiones, con es-
pecial atención a la promoción de la mujer y
al servicio de los pobres, de los ancianos y de
los enfermos, y a la difusión de la devoción a
san José, patrono de la Iglesia y de las fami-
lias cristianas. El distintivo que anima nues-
tras comunidades es el espíritu de familia,
propio de la familia de Nazaret. Nos senti-
mos parte de la gran familia josefino-mare-
lliana, junto con los Oblatos y los laicos.

Estamos llamadas a realizar y cumplir
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con fidelidad el carisma originario dado
por el padre fundador a los Oblatos de San
José, carisma que, por la gracia de Dios, se
ha extendido y abierto a nosotras, engen-
drando un nuevo brote: el rostro femenino
de la congregación. Queremos comprome-
ternos a responder a nuestra llamada sacan-
do fuerza y fe del Señor, mirando al futuro
con corage, manteniendo viva la esperanza
de construir en el mundo el Reino de Dios,
Reino de alegría y de paz.

III. LA CENTRALIDAD
DE LA PALABRA

Uno de los pasos decisivos llevados a cabo
por el Concilio Vaticano II fue el de devolver a
la Palabra de Dios el lugar que desde tiempo le
esperaba tanto en la teología, como en la espi-
ritualidad o en la misión de la Iglesia. Como
era de esperar, la Palabra del evangelio es uno
de los puntos centrales en la espiritualidad de
las Nuevas Comunidades e  incluso hay caris-
mas suscitados específicamente para cuidar
bien este aspecto.

7.– Fraternidad misionera Verbum
Dei: al servicio del evangelio

La Fraternidad misionera Verbum Dei,
fundada en Mallorca (España), por el sacer-
dote diocesano Don Jaime Bonet en 1963,
fue aprobada por la Santa Sede en el 2000,
en el ámbito de las Nuevas Formas de Vida
consagrada.

Nuestro fundador nos ha contado con
frecuencia que no quería hacer una funda-
ción. Lo que él quería era evangelizar, dar a
conocer a Jesús vivo del evangelio, facilitar
la experiencia del encuentro con Él que ha-
bla por medio de su Palabra, y que llama a
discípulos y apóstoles a seguirlo. Cuando
todavía no se hablaba de la «nueva evangeli-
zación», él ya la había intuido, adoptándola
como punto de partida para abrir nuevos ca-

minos. Hablo de los años 40 cuando, hacia
los 14 años, el adolescente Jaime Bonet, con
un crucifijo en las manos, tuvo un diálogo
desafiante con Cristo que, en síntesis, lo in-
vitaba a prestarle sus pies para recorrer los
pueblos de la tierra como había hecho Él; a
prestarle su boca para predicar su Palabra; a
prestarle su vida como sacerdote, para imi-
tar y dar a conocer al Jesús del evangelio.

Esta experiencia vocacional lo arrastró a
iniciar su misión con sus compañeros. Era
una generación de jóvenes que comenzaba
a manifestarse desmotivada, porque consi-
deraba a la Iglesia como una realidad so-
ciológica vieja, no actualizada y con poco
futuro. Eran jóvenes bautizados pero no su-
ficientemente evangelizados. Había que
partir desde la fe que habían heredado y co-
nocido de oídas y transformarla en una fe
personalizada y experimentada con nove-
dad evangélica. Había que anunciar de nue-
vo el evangelio con nuevo ardor, con nue-
vos métodos, con nuevos lenguajes.

Fruto de aquella nueva evangelización,
centrada en el dinamismo propio de la Pa-
labra de Dios, orada, testimoniada y anun-
ciada, fue el nacimiento de un movimiento
laical que fue adquiriendo una gran sensibi-
lidad misionera. Se trataba de un nuevo es-
tilo de evangelización que emergía de la
centralidad de la Palabra y llevaba a una re-
novación de la experiencia de amistad con
Dios. Junto a las predicaciones del funda-
dor, crecía el número de personas laicas
que predicaban. Tal interés por la Palabra
de Dios dio origen a la formación de Escue-
las de Apóstoles, con sus respectivas Escue-
las de oración, de revisión de vida y de pre-
dicación de la Palabra.

En este contexto, algunas jóvenes del
Movimiento apostólico manifestaron al
fundador el deseo de consagrarse totalmen-
te a Dios para esta misión. Pero don Jaime
no tenía ninguna intención de ser un funda-
dor. Y, de hecho, invitó a aquellas jóvenes a
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que se orientaran hacia otras congregacio-
nes. Pero esto, por gracia o por desgracia,
no se llevó a cabo, porque lo que aquellas
jóvenes deseaban era una consagración to-
tal al carisma en el mismo espíritu del mo-
vimiento apostólico en el que habían naci-
do y crecido. A la luz de los acontecimien-
tos, el discernimiento del entonces obispo
de Mallorca, Mons. Jesús Enciso, fue evi-
dente: El Espíritu empujaba a la fundación
de una nueva institución apostólica de vida
consagrada. «A vino nuevo, odres nuevos» (Mc
2, 22). «A carisma nuevo, nueva forma de vida
consagrada».

Nuestro carisma ahonda sus raíces en el
dinamismo evangelizador de Jesús y los
Doce y de su opción prioritaria por la predi-
cación de la Palabra. La predicación de
nuestro fundador fue una abundante semilla
caída en tierra buena de hombres y de muje-
res, célibes o casados, que querían consa-
grar sus vidas al anuncio de la Palabra.

Nacía así la Fraternidad Misionera Ver-
bum Dei que se configura como una estruc-
tura única formada por dos ramas de con-
sagrados célibes: la femenina, de las Misio-
neras, y la masculina, de los Misioneros, y
también por la rama de los  Matrimonio
misioneros. En estrecha relación con la
Fraternidad existe la Familia Misionera
Verbum Dei, en la que participan otros fie-
les que comparten la misma espiritualidad
y misión. La Fraternidad impulsa, orienta y
es garante de la Familia y realiza, en ella y
con ella, su genuina identidad apostólica
contemplativo-misionera.

Respecto a la contribución propia a la
Iglesia y a la sociedad, diría que nuestra par-
ticipación en la vida de la Iglesia es ante
todo la valoración de la Palabra de Dios. La
Constitución dogmática Dei Verbum ha ilu-
minado nuestro carisma desde los inicios de
la fundación; después, en el cincuenta ani-
versario, nos hemos reconocido perfecta-
mente en las directrices marcadas por la Ex-

hortación Verbum Domini, cuyas tres partes
reflejan la triple prospectiva de nuestro ca-
risma: oración, testimonio de vida y evange-
lización. Frente a la sociedad sentimos el
reto de recrear el modelo de hombre y de so-
ciedad que deriva del evangelio: una huma-
nidad más creyente y más creíble; un modo
de ser más orante, fraterno, humilde y mi-
sionero, con más creatividad evangélica.

La Fraternidad está además fuertemente
interesada en el diálogo con otras comuni-
dades de Nuevas Formas de vida consagra-
da presentes en la Iglesia. Con esta finali-
dad, participa activamente en jornadas de
Estudio, en Encuentros y Congresos que se
organizan en diversas ciudades, en particu-
lar en Roma y en Madrid, cuyo fruto es
dado a conocer en diversas publicaciones.
Somos conscientes de la trascendencia de
la vocación y de la misión de las Nuevas
Formas de vida consagrada, y agradecemos
la iniciativa de de este forum que busca fa-
vorecer la comunión entre realidades ca-
rismáticas en la Iglesia de hoy.

Isabel Mª Fornari

8.– Servidores / Servidoras del Evan-
gelio de la Misericordia

La Comunidad misionera Servidores del
Evangelio de la Misericordia de Dios es una
asociación privada de fieles de la Iglesia
católica, con personalidad jurídica, nacida
en la diócesis de Münster (Alemania) y
aprobada por Mons. Reinhard Lettmann el
27 de septiembre de 2002. Actualmente tie-
ne su sede en la diócesis de Moreno (Buenos
Aires, Argentina). La Comunidad, que in-
cluye diversas vocaciones, se dedica al anun-
cio del evangelio, creando fraternidades. A
partir del encuentro personal y cotidiano
con Cristo trata de transmitir la misericordia
de Dios a los hombres, viviendo al servicio
de la Iglesia como fermento de comunión.
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Incluyendo diversas vocaciones, la Co-
munidad forma una única familia, recibe
como don del Espíritu la diversidad de las
distintas vocaciones, estilos de vida y cultu-
ras. Desde esta variedad, a la que Dios nos
llama, queremos ayudarnos a realizar su
voluntad. Cada uno de nosotros está llama-
do igualmente a la santidad, siguiendo a
Cristo y anunciando el evangelio, compro-
metiéndonos a realizar esta llamada según
la vocación personal.

La Comunidad se dedica al anuncio del
evangelio. Nuestra misión quiere responder
al grito de Jesucristo, que tiene sed de que
todos los pueblos puedan tener la vida en
Él, que da sentido, fin e impulso a nuestro
vivir cotidiano. La buena noticia del amor
gratuito de Dios, que Jesús nos ha hecho
conocer, nos empuja a anunciarlo. Frente a
la realidad del mundo de hoy, somos impul-
sados a este anuncio, sostinidos por la cer-
teza de que toda experiencia vivida encuen-
tra respuesta en su Amor. La muerte y la
resurrección de Jesús es para nosotros la
fuente de la vida, de la alegría y de la re-
conciliación que queremos compartir con
todos. Creemos en la incidencia del evange-
lio, que transforma al hombre desde dentro.

Nuestra respuesta a los signos de los
tiempos, que nos hablan del deseo del hom-
bre de un ambiente de familia, es la de for-
mar una fraternidad donde se puede vivir el
evangelio. Es el amor nuevo de Jesús, derra-
mado en nuestros corazones, lo nos hace
capaces de amar. Conscientes de que Él nos
ha unido en la vida en su Cuerpo, haciendo
nuestro su sueño de unidad, deseamos
construir el Reino con sencillez y alegría.

Solo desde el asombro de sentirse cada
uno de nosotros muy amado por Crio, po-
demos, desde nuestra pequeñez, responder
a su llamada. Deseamos que toda nuestra
vida misionera tenga el sabor del amor, que
nace del encuentro con Cristo. Por esto ne-
cesitamos escuchar su voz en su Palabra, en

los acontecimientos de la vida y en el trato
con los demás. Hoy nos acercamos a la Pa-
labra de Dios llevando dentro las preocupa-
ciones existenciales, nuestras y de nuestros
hermanos. El Misterio Pascual nos permite
leer las circunstancias de la vida, dándoles
un sentido, gracias a la fe. La oración, im-
plicando toda nuestra existencia, se con-
vierte así en un camino apasionante y vital
de identificación con Cristo para hacer
nuestros sus sentimientos.

Queremos transmitir la misericordia de
Dios hacia cada hombre. El corazón del
Padre, movido a compasión, se revela en
Jesús, que sale al encuentro del hombre,
abrazándolo en su miseria. En la cruz,
Jesús asume nuestras heridas para darnos
la posibilidad de nacer de nuevo. En nues-
tra fragilidad, límites y pecados, que tanto
nos cuesta aceptar, Dios se nos da especial-
mente y nos invita a experimentar su mise-
ricordia. Este amor excesivo e inmerecido,
que ha tocado nuestra vida, es lo que nos
impulsa a encarnarlo, anunciarlo y hacerlo
visible a los hermanos.

Viviendo al servicio de la Iglesia como
fermento de comunión, Dios nos confía la
misión como un humilde servicio en el
seno de la Iglesia. Nos sentimos especial-
metne llamados a ser fermento de unidad,
junto con los demás carismas presentes en
la Iglesia. Queremos ser siervos, como
Jesús nos ha demostrado con su vida, a los
pies de los hermanos. El lavatorio de los
pies es un gesto que nos enseña que la co-
munión se engendra gracias a la humildad
y a la misercordia recíproca.

La Iglesia nos ha concedido nacer como
Comunidad Misionera en los umbrales del
tercer milenio. Con un corazón agradecido
por los consejos y la ayuda de muchos her-
manos de la Iglesia de todo el mundo, quere-
mos amarla, servirla y hacerla amar median-
te el don que el Espíritu nos ha hecho. Si-
guiendo el espíritu del Concilio Vaticano II y
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sobre todo la espiritualidad de comunión,
sentimos nuestra la llamada a toda la Iglesia
a la nueva evangelización. El deber de anun-
ciar el evangelio a los hombres de hoy nos
atañe a todos en primera persona y nos lla-
ma continuamente a la conversión. Junto
con toda la Iglesia, estamos en una búsque-
da continua de cómo llevar el evangelio a los
hombres de hoy. La transmisión de la fe a las
diversas culturas nos pide abrirnos a una
gran variedad de medios para ser uno con
las personas con las que compartimos la
vida, abrazando su cruz y manifestando la
alegría de vivir con ellos el evangelio

IV. EL HORIZONTE
DE LA COMUNIÓN

Otro rasgo muy común entre las nuevas co-
munidades es el de la comunión. Tanto “ad in-
tra”, como “ad extra”, es la apuesta por ser
una verdadera familia, que armoniza y articu-
la diversas vocaciones, capaz de experimentar
la presencia viva del Resucitado entre ellos y, de
este modo, capaz de ofrecerla a los demás me-
diante la acogida. Aparece además, en algunas
de éstas, la vocación a servir a los otros caris-
mas para ayudarles a crecer en la comunión,
sea en la acción como en la contemplación.

9.– Hermanas y Hermanos Francisca-
nos Misioneros del Corazón de Jesús y
de María Inmaculada

El anhelo  por la unidad de los carismas,
para que resplandezca la comunión de la
Iglesia, es connatural en nuestra fundadora,
María Elisabetta Patrizi. Siendo adoles-
cente, en la década de los 50, se dio cuenta
de la división existente entonces entre las
distintas órdenes religiosas, lo cual le pro-
dujo muchísimo dolor: sentía esta división
como una profunda herida en la Iglesia.
Ella eligió la unidad. A los 18 años conoció
la Obra de María de Chiara Lubich y quedó

fascinada, pues en ella veía expresada la
idea de Iglesia que ella ya veía profunda-
mente inscrita en su alma. En la misma as-
piración a la unidad, su tesis de periodismo,
en la universidad Pro Deo de Roma, era de
carácter ecuménico: invitaba a los periodis-
tas cristianos de cualquier confesión a po-
nerse de acuerdo sobre una base de valores
compartidos para salvar al hombre y la civi-
lización. Vivió intensa y conscientemente
la época conciliar, empapándose de su espí-
ritu y, madurada una vocación carmelitana
entró en el Carmelo de santa María Magda-
lena de Pazzi, en Florencia.

Sintiendo la llamada a una maternidad
eclesial y a una urgente invitación del
Señor: «Ve a evangelizar de un modo nuevo»,
sometida a su priora y al papa, en la perso-
na se su mayordomo el Cardenal Nasalli
Rocca, se pidió a María Elisabetta dejar el
Carmelo para estar a disposición de lo que
Dios le indicara.

Después de 8 años de intensa actividad
cultural y apostólica, el 2 de enero de 1982,
María Elisabetta recibió, en la iglesia de
Casa Kolbe, en Roma, la llamada como
fundadora. El Espíritu la iluminó con el
simbolismo del cuadro colocado sobre el al-
tar mayor, que representaba a san Maximi-
liano Kolbe, con las manos y pies desnu-
dos, como un nuevo Francisco, tan pobre
de todo  –especialmente de la propia volun-
tad– que el Espíritu y la Inmaculada podían
empujarlo delicadamente a toda clase de
personas y a todas las posibles obras de
apostolado. Comprendió que el Señor la
llamaba a seguir su ejemplo y prolongar su
obra, con el nacimiento de un instituto reli-
gioso. Nacieron las Hermanas Menores de
María Inmaculada, con la asistencia del pa-
dre Elías María Bruson, o.f.m.conv. La ma-
dre y el padre Elías, cofundador, vivieron
en perfecta unidad, teniendo siempre a
Jesús en medio para llevar adelante, con su
luz, al instituido naciente.
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Desde su origen, el instituto era portador
de la marca de la comunión de los carismas:
de hecho se unían dos riquísimas corrientes
de espiritualidad: el franciscanismo y el Car-
melo, en el seguimiento de san Maximiliano
M. Kolbe y santa Teresa del Niño Jesús. Son
espiritualidades coetáneas (con reglas escri-
tas a pocos años de distancia) y muy seme-
jantes en lo fundamental: el “sine proprio” de
Francisco y el “nada, nada, nada” de Juan de
la Cruz. Nacía así, como de antiguos afluen-
tes, un nuevo “río”, en una síntesis existen-
cial nueva que se identifica con el carisma
trinitario, cristocéntrico y mariano, vivido,
anunciado y descrito por Madre Patrizi.

Después de vicisitudes contingentes, sin
duda conducidas por Dios en su sabiduría,
en 2009 vio la luz una nueva rama femeni-
na: las “Hermanas Franciscanas Misione-
ras del Corazón de Jesús y de María Inma-
culada” que, con la rama masculina de los
“Hermanos Franciscanos”, y el laical “Fa-
milia Franciscana Misionera”, constituye
la “Missio Mariae Immaculatae”, tripe expre-
sión armónica del único carisma fundacio-
nal. La esencia del carisma es la consagra-
ción y la pertenencia a Dios, “sicut res et
proprietas”, con y como María, la sierva del
Señor, para ser, como Ella, signo e instru-
mento del amor paterno-materno de Dios
que es fiel y cuida del hombre.

Los miembros se proponen, con un 4º
voto, dejarse conducir por María, para ser
dóciles escuchadores del Espíritu Santo y
dejarse conducir en todo por Ella, en un ar-
monioso equilibrio de acción y contempla-
ción, de nova et vetera, en continuidad con la
tradición, abiertos a las novedades del Espí-
ritu y a las exigencias de la Iglesia y del
hombre de hoy. La armonía y la concordia
entre las varias vocaciones que pueden
compartir el espíritu de la Missio Mariae Im-
maculatae –religiosos/as, laicos, sacerdotes
diocesanos – quiere mostrar la Iglesia como
pueblo de Dios, acorde y unánime en el

Espíritu, tal como la quiso Cristo y está
descrita en los Hechos de los Apóstoles.

Según esta visión es connatural la cola-
boración generosa y gratuita con otras rea-
lidades eclesiales. Ya en los años 80, la ma-
dre María Elisabetta se mostraba promoto-
ra, en la USMI, de una mayor cooperación
entre los diversos institutos. Distribuía ge-
nerosamente folletos vocacionales de otros
institutos y colaboraba en sostener obras
caritativas llevadas por otros. Todo con la
conciencia profunda de que no trabajamos
para nosotros, sino para la edificación del
Cuerpo de Cristo que es la Iglesia. Son in-
tensos los contactos y colaboraciones con
otros institutos, no solo franciscanos y las
realidades diocesanas, también es viva rela-
ción con la Obra de María y el compromiso
en promover este espíritu.

10.– La Fraternidad Franciscana de
Betania

Padre Pancrazio Nicola Gaudioso, naci-
do en Bari en 1926, entró en la Orden de los
Hermanos Menores Capuchinos. En 1947
emitió la profesión solemne en la Santa
Casa de Loreto, a donde había sido enviado
un año antes para servicio del Santuario.
Desde 1950 fue hijo espiritual de san Pío de
Pietrelcina. En 1973 fu ordenado sacerdote.
En los años de Loreto intuyó la llamada del
Señor a algo nuevo, intuición que se concretó
desde entonces en la fundación “Casa Beta-
nia” en Pentecostés de 1982. Escribe refi-
riéndose a la experiencia de fundación:

«Todo comienza en el silencio de la Santa Casa
de Loreto. Es propiamente a la sombra de esta pe-
queña Santa Casita  que comienza a ser latente en
mi interior la llamada a algo nuevo; la llamada a
una forma de vida consagrada que sepa abrirse a
las cambiantes necesidades relacionales de una
cristiandad situada frente a cambios sociales radi-
cales y donde la experiencia fundamental de Cris-
to resucitado no fuese solo en beneficio del Institu-
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to sino que tuviese la posibilidad de irradiarse
también a través de todo el tejido eclesial».

En el origen de la intuición del padre Ni-
cola existió un “Programa de vida” redac-
tado para él por san Pío de Pietrelcina en
1959, en el cual se delineaba en lo esencial la
espiritualidad de la futura Fraternidad
Franciscana de Betania, centrada en la imi-
tación de la imagen evangélica de Betania,
que halla su mejor síntesis en María de Na-
zareth: «No te dediques de tal modo a la activi-
dad de Marta de modo que olvides el silencio de
María. Que la Virgen Madre, que integra tan
bien lo uno y lo otro sea tu dulce modelo e inspi-
ración». El carisma de la Fraternidad se ex-
plica en la oración y en la acogida, elemen-
tos característicos de la Betania evangélica,
vividos en un profundo contexto de vida
fraterna típico de la experiencia francisca-
na. La Virgen María, que vivió en perfecta
armonía la oración, la acogida y la vida fra-
terna, es el modelo al que mira la Fraterni-
dad. Afirma el padre Pancrazio:

«¡Qué magnífica síntesis! Acogida, oración y
vida fraterna son los tres pilares contenidos en este
programa: en estos apuntes también está la vida
fraterna, porque la Virgen es ante todo maestra de
vida fraterna, pues ella era como el alma o la ani-
madora de la vida familiar en la Santa Casa».

La Fraternidad Franciscana de Betania es
un Instituto de Vida Consagrada de derecho
diocesano. La novedad de su forma de vida
consiste principalmente en ser un único Ins-
tituto compuesto por hermanos  –tanto cléri-
gos como laicos– y por hermanas, que se
consagran a Dios mediante los votos públi-
cos de castidad, pobreza y obediencia.
Adoptando las debidas separaciones arqui-
tectónicas entre hombres y mujeres dictadas
por la prudencia y por el  sentido común, los
miembros viven su experiencia de vida con-
sagrada  bajo la guía de un único superior y
con una única administración, compartien-
do los momentos fraternos y el apostolado,
los horarios de oración y de trabajo. Por tan-

to, la nueva forma se refiere tanto a la natu-
raleza del Instituto, que no es ni clerical ni
laical, al sexo de los miembros que la com-
ponen porque es al mismo tiempo masculina
y femenina, como a la índole del Instituto
que no se define ni totalmente contemplativa
ni plenamente activa, de hecho, la oración
ocupa casi un cuarto de la jornada, com-
prendida la vigilia nocturna.

La acogida se dirige a jóvenes desorien-
tados y a cuantos buscan a Dios; a aquellos
que sienten la necesidad de retirarse espiri-
tualmente del frenesí de lo cotidiano para
encontrar un poco de silencio, a los pies de
Jesús; a quien está haciendo un camino de
discernimiento vocacional; a los sacerdotes
y a los consagrados, que tienen necesidad
de reponerse, o de reencontrar la intimidad
con el Maestro y la gracia de la vocación; a
las familias que deben reconciliarse y redes-
cubrir la belleza del sacramento o que in-
tentan profundizar la grandeza de su voca-
ción. Las Casas de la Fraternidad no son
“comunidades terapeutas”, pero en la me-
dida que pueden servir de ayuda, están
abiertas a diversas formas de pobrezas ac-
tuales. Participando en los distintos mo-
mentos de la vida diaria, quien viene a las
casas de la Fraternidad puede encontrar en
la oración, en los sacramentos y en la vida
fraterna un encuentro verdadero y vivifica-
dor con Jesús.

Alrededor de la Fraternidad Franciscana
de Betania se ha ido formando una gran fa-
milia espiritual que se nutre de la savia del
carisma, formando parte de la institución
inicial del fundador. Escribió él hablando
de la integración de los laicos en la Frater-
nidad: «En este sentido me parece poder leer y
releer aquella intuición inicial que indicaba ha-
cer de esta comunidad un lugar que abrazase a
todas las realidades de la Iglesia: laicos y sacer-
dotes, casados y consagrados».

Fray Stefano Vita, FFB
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L Espíritu Santo, principio dinámico
de la vida de la Iglesia, tiene una pe-
dagogía para desplegar las páginas

del Evangelio a través de los tiempos, guian-
do a hombres y mujeres a experiencias parti-
culares del misterio cristiano que dan origen
a diferentes espiritualidades.

¿Por qué precisamente ahora el Espíritu
Santo hace emerger esta nueva espirituali-
dad? ¿Cuál es su relación con las espirituali-
dades precedentes? ¿Cuál es su continuidad
y su novedad?

Hagamos un rápido recorrido por la his-
toria de la espiritualidad cristiana. ¿Cuál es
el primer mandamiento? Le preguntaron a
Jesús, y él condensó toda la revelación en el
primer gran mandamiento: «Amarás al Señor
tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y
con toda tu mente» y en el segundo, semejante
al primero: «Amarás a tu prójimo como ti mis-
mo» (cf. Mt 22, 37-40). En la última Cena

Jesús enunció un tercer mandamiento, que
llamó “suyo” y “nuevo” con respecto a los
anteriores: «que os améis los unos a los otros
como yo os he amado, así amaos también vosotros
los unos a los otros» (Jn 13, 34; 15,17).

Podríamos leer la historia de la espiritua-
lidad como una parábola que habla de estos
tres mandamientos que invitan al amor a
Dios, al amor al prójimo, al amor recíproco,
como corazón de la espiritualidad cristiana
y caminos que conducen a la unión con
Dios y con los hermanos, hasta la plena co-
munión trinitaria.

El único amor del que Dios nos hace partí-
cipes (Rm 5, 5) se expresa en el amor a Él y al
prójimo. En la historia de la espiritualidad
cristiana a veces se ha dejado sentir una ten-
sión entre estos dos mandamientos, aunque
los grandes maestros siempre han subrayado
que se trata de un único amor vivido en mo-
dos distintos. Gregorio Magno lo explica con

Unidad y Carismas

Fabio Ciardi, o.m.i.

El camino histórico hacia la
“Espiritutalidad de la Comunión”.
La Parábola de los tres Mandamientos

NUEVOS HORIZONTES

Juan Pablo II reconoció a la “espiritualidad de Comunión” como el factor que caracteriza
al nuevo mileno: «Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión: éste es el gran de-
safío que tenemos ante nosotros ante el milenio que comienza, (…) antes de programar ini-
ciativas concretas, hace falta promover una espiritualidad de la comunión» (NMI, n.43).
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la imagen del árbol: «Antes su amor debe echar
raíces en el terreno de nuestro corazón para que des-
pués germine en las ramas del amor. Que el amor
de Dios se desarrolla en el amor al prójimo lo afir-
ma San Juan, que dice: “Quien no ama al herma-
no que ve, no puede amar a Dios a quien no ve”».

Simplificando al máximo el recorrido
histórico, podríamos decir que en el primer
milenio de la era cristiana las experiencias de
vida espiritual pusieron mayor atención a la
raíz del árbol: al amor a Dios hasta la unión
con él; en el segundo milenio a la copa del
árbol: al amor al hermano en el servicio con-
creto, hasta dar la vida por él. En realidad
ambos mandamientos se entrelazaron siem-
pre, se vivía uno viviendo el otro, recíproca-
mente y constantemente, pero el acento fue
mayor en primer lugar sobre el primero y
después sobre el segundo mandamiento.

En el primer milenio la búsqueda de la
unión con Dios se expresó sobre todo en la
forma monástica que se centra en la oración,
la penitencia, la soledad con Dios. Los mon-
jes con la vida dicen: Dios, Dios, Dios. Es el
primer mandamiento que se vuelve vida:
amar a Dios con todo el corazón, la mente, las
fuerzas, dedicándose enteramente a Él, a su
servicio. Naturalmente el primer milenio no
desatendió el amor al hermano; Gregorio
Magno enseñó que el amor al prójimo en la
vida activa constituye el camino para llegar a
Dios en el camino contemplativo.

Si los místicos cristianos del primer milenio
habían experimentado que el amor al herma-
no conduce al amor a Dios, los del segundo
milenio experimentan que mientras están más
unidos a Dios, más son conducidos por Él a
amar a cada persona y a la creación entera.

El segundo milenio sin duda continúa la
búsqueda de Dios que caracterizó el primer
milenio, pero conoce una nueva sensibilidad
hacia la humanidad: con el Humanismo y el
Renacimiento la persona adquiere la centrali-
dad en el pensamiento y la cultura; a través
de siglos, enamorados de la humanidad de

Jesús, los cristianos aprendieron a reconocer-
lo en aquellos con los que él quiso mayor-
mente identificarse; los santos reconocieron
con mayor evidencia a Dios en sus hermanos
y se sintieron llamados a responder cada vez
más a las necesidades sociales, atendiendo a
los enfermos, los pobres, los huérfanos… El
prójimo se hace sacramento de Cristo. Tras
haberse ejercitado por siglos en amar a Dios
con todo el corazón, el alma y las fuerzas, la
espiritualidad cristiana podía vivir con nueva
intensidad el segundo mandamiento: «Ama al
prójimo como a ti mismo» (Mc 12, 31).

Al final del segundo milenio se advierten
nuevas exigencias, una gran sed de unidad
caracteriza la vida de los cristianos de las
distintas iglesias y a la entera humanidad.
Los teólogos subrayan que los cristianos
son, juntos, el único Cristo y la espirituali-
dad siente la necesidad de traducir en vida
esta dimensión de comunión.

Si Dios es comunión, mientras más este-
mos en Dios, más nos sentiremos empujados
a vivir la comunión con cuantos nos rodean.
La participación en la comunión con la vida
trinitaria resulta en la exigencia de una más
profunda comunión eclesial (como recono-
ce, al final del segundo milenio, el Concilio
vaticano II, cf. Unitatis redintegratio, n.7).

Si los dos primeros milenios estuvieron
caracterizados por el amor a Dios y al próji-
mo, el tercer milenio parece caracterizarse
por el mandamiento que Jesús llamó “suyo”
y “nuevo”: por el amor recíproco, con el que
él sintetizó los otros dos y los trascendió en
una realidad nueva, trinitaria.

La comunión recíproca, la unidad, duran-
te los dos primeros milenios se había vivido
como momentos particulares de la experien-
cia espiritual, como una intuición pero que
no llegó a proponer una espiritualidad cen-
trada en la comunión, en la reciprocidad del
amor, en la unidad, como típico y constante
modo de vivir el cristianismo.

El Espíritu Santo ha hecho madurar en la
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Iglesia la exigencia de hacer de la reciproci-
dad del amor el lugar en el que se pueda ex-
perimentar la presencia y la unión con Dios.
Juan Pablo II afirmó que la comunidad es
«el espacio humano habitado por la Trinidad,
que extiende así en la historia los dones de la co-
munión propios de las Tres divinas Personas»
(Vita consecrata, n. 41).

Es la exigencia que Juan Pablo II mani-
festó muchas veces y que condensó en la NMI
donde dice que la espiritualidad de comunión
es la espiritualidad del tercer milenio: «éste es
el gran desafío que tenemos ante nosotros en el mi-
lenio que comienza, si queremos ser fieles al desig-
nio de Dios y responder también a las profundas es-
peranzas del mundo» (NMI, n. 43). Importante
notar las dos motivaciones que él indica: lo
exige el designio de Dios (hacer de todos uno,
haciéndolos participar de la propia vida de
unidad) y las esperanzas del mundo (la nece-
sidad cada vez mayor de paz y de fraternidad
universal).

Surge un nuevo camino para la unión con
Dios en el que el prójimo no es solamente
una persona a la que debo servir y amar,
sino que debo también comprometerla en la
reciprocidad del amor, porque sólo en la re-
ciprocidad podemos vivir el amor típico de
Dios: el amor trinitario.

Para caminar hacia Dios, hemos de ha-
cerlo juntos, desde el inicio del itinerario es-
piritual. El otro es mi posibilidad concreta y
la necesidad ineludible para vivir el manda-
miento del amor recíproco; es la posibilidad
de tener a Jesús presente entre nosotros, la
condición para llegar a Dios, para vivir en
plenitud la vida del ágape: «Si nos amamos los
unos a los otros –escribió el apóstol san Juan–
Dios permanece en nosotros y su amor en nosotros
ha llegado a su plenitud» (1 Jn 4, 12).

«En esto conocerán todos que sois mis discípu-
los: si os tenéis amor los unos a los otros» (Jn 13,
35). Si verdaderamente hemos contemplado
el rostro de Cristo, queridos hermanos y her-
manas, nuestra programación pastoral se ins-

pirará en el “mandamiento nuevo” que él nos
dio: «Que, como yo os he amado, así os améis
también vosotros los unos a los otros» (Jn 13, 34).
(…) Muchas cosas serán necesarias para el
camino histórico de la Iglesia también en este
nuevo siglo; pero si faltara la caridad (ágape),
todo sería inútil. Nos lo recuerda el apóstol
Pablo en el himno a la caridad: aunque
habláramos las lenguas de los hombres y de
los ángeles, y tuviéramos una fe ‘que mueve
las montañas’, si faltamos a al caridad, todo
sería ‘nada’ (cf. 1 Cor 13, 2). La caridad es
verdaderamente el “corazón” de la Iglesia”
(NMI, n. 42).

Es el sueño de los cristianos en todos esos
siglos: hacer florecer la vida de la primera co-
munidad cristiana, que ya desde su nacimien-
to en Jerusalén, estaba constituida por perso-
nas diferentes. La gran variedad de personas
y culturas se había fundido en un solo co-
razón y una sola alma y se expresaba en la
comunión de los bienes, de modo que no hu-
biera entre ellos ningún necesitado. Era la ac-
tuación del mandato de Jesús: «Amaos unos a
otros»; la actuación histórica de la oración que
Jesús dirigió al Padre como su más alto de-
seo: «Que todos sean una cosa sola» (Jn 17, 21);
el fruto de su muerte y resurrección.

Ahora parece que el Espíritu de Dios quie-
re llevar a los cristianos a vivir el Evangelio
en su centralidad: el mandamiento nuevo, la
unidad. Podemos descubrir la pedagogía di-
vina que inicia con llevar a la elección radical
de Dios, hasta la trasformación en amor, para
volvernos capaces de amar, con amor sobre-
natural, a los hermanos (la raíz y el árbol).
Ahora el árbol de la Iglesia, ejercitado en el
doble mandamiento, puede expresarse en un
nuevo florecer, en la copa del mandamiento
nuevo, anunciando los frutos: «De esto todos
sabrán que sois mis discípulos, si tenéis amor los
unos por los otros» (Jn 13, 35). «Como tú, Padre,
estás en mí y yo en ti, que también ellos sean una
cosa sola, para que el mundo crea que tú me has
mandado» (Jn 17, 21).

Unidad y Carismas

44442222

90interior.qxp  27/05/2014  21:03  Página 42



CARISMAS EN COMUNIÓN

Para María Voce, presidente, y Giancarlo Faletti, copresidente, del Movi-
miento de los Focolares, la última etapa del viaje por el nordeste del Brasil,
ha sido la visita al CEU, Condominio Espiritual Uirapuru, ubicado en el co-
razón de Fortaleza, capital de Ceará.

En el vestíbulo del hotel –atendido por las Religiosas Doroteas– donde está ra-
dicado el CEU, reciben a María Voce y a Giancarlo Faletti: Moisés de la Co-
munidad Shalom; Nelson, fundador –junto con Fray Hans– de la Fazenda da Es-
perança; el padre Renato Chiera, de la Casa do Menor; la superiora del conven-
to de las Carmelitas y la priora de las Benedictinas. Para citar sólo a algunos de
los fundadores y responsables de las comunidades que han construido sus ca-
sas en una vasta zona que tiene el nombre de Fazenda Uirapuru. Este es el
nombre de la propiedad donada por el empresario Benedito Macedo, que
tenía el sueño de contribuir en la solución de las llagas sociales de la región.

La región es similar a muchos otros Estados de Brasil por el grave desequi-
librio social, que se traduce en pobreza y en servicios deficientes por falta de
salubridad e instrucción. Son factores que dejan espacio a la droga, a la pros-
titución, a la violencia, al abandono. En el CEU tiene su sede el Camino que
abre perspectivas de integración a los ex presidiarios; en el Sol Naciente los en-
fermos de sida descubren una posibilidad de futuro; niñas y adolescentes, víc-
timas de abusos, recuperan su dignidad en la Casa de Santa Mónica; los jóve-
nes descubren el atractivo de la contemplación en el camino abierto por el
Carmelo o el Monasterio Benedictino.

La lista es larga. «Todos estamos aquí en respuesta a una doble llamada –nos di-
ce la Madre Bernadete, superiora del Carmelo–: la llamada de nuestro carisma y

la llamada a ser una imagen viva de la Iglesia de la unidad, para testimoniar la fecun-

didad y la riqueza de la comunión entre varios carismas.

«Aquí he visto algo grande», dijo conmovida María Voce. También ella, como
ya lo había hecho Fray Hans en su mensaje, recordó un hecho histórico que
inició el camino de comunión entre los movimientos: el encuentro en la plaza
de San Pedro en Roma en 1998. La presidente de los Focolares reconoció en
el CEU «una realización de aquella invitación a la unidad lanzada por el Papa Juan
Pablo II y de la promesa de compromiso de Chiara Lubich». Y subrayó otro aspecto
de la novedad que presenta el CEU: «el hecho de que muchas comunidades, cada

una con su propio carisma, encuentran en el espíritu de unidad del Movimiento de los

Focolares el alimento para la propia comunidad y desean integrarlo también. Sobre to-

do desean vivir el camino no siempre fácil de la comunión entre los diversos carismas».
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